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INTRODUCCIÓN

    Quien no posea algunas características físicas o biológicas 
en el contexto cultural en el que vivimos, fuertemente cen-
trado en una visión reduccionista del ser humano, no tie-
ne derecho a vivir. Hoy la referencia a lo trascendente está 
totalmente ausente y el hombre parece haberse convertido 
en un objeto como muchas otras realidades materiales. 
    
    Todo ser humano, en cambio, está más allá de lo que ma-
nifiesta, porque lleva en sí mismo un misterio que lo une 
a Dios. El criterio para reconocer la dignidad de una per-
sona no es lo que se puede experimentar de inmediato en 
términos de eficiencia, sino que corresponde a su naturaleza.
 
   Todo hombre es creado a imagen y semejanza de Dios y 
tiene en sí mismo el plan original del Padre de la Vida, el 
plan de la filiación divina; está destinado a heredar el reino 
de Dios y a ser hijo en el Hijo. 

    El objetivo de este trabajo es resaltar el papel de los 
niños no nacidos muertos por aborto en la economía de 
la salvación y demostrar que en la batalla espiritual apo-
calíptica en la que vivimos todos los días, como Igle-
sia militante, están presentes como soldados de Cristo. 
    Dadas estas premisas, conviene instar a la Iglesia a abrir 
un proceso canónico para el reconocimiento de su martirio.
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    Los pequeños mártires del aborto tienen en su interior 
el poder de la filiación divina que desata al maligno en su 
envidia y odio contra Dios. 
  
    Son "Reyes" potenciales y son asesinados por este odio. 
A causa de su sufrimiento, comparten la misma condición 
que Cristo, el Siervo sufriente, que vino a ofrecer su vida 
por la salvación de los hombres. 

    Con este librito, quedará al descubierto quién está de-
trás de esa mano asesina que mata materialmente y demo-
strará que estamos viviendo en una dictadura del relativi-
smo. Esto sin darse cuenta de que se les está maniobrando 
hábilmente mediante una técnica retórica verdaderamente 
diabólica, para convencerles de que la muerte es un dere-
cho y que matar es un acto de amor.
    
    La red del relativismo, la "ideología silenciosa", con su 
estructura-sistema, guía el pensamiento humano y las 
acciones nefastas  con su omnipresencia mediática y su 
efectiva dictadura institucional y burocrática, es el mayor 
ataque a la verdad católica. Realmente se ha convertido en 
un sistema. 
   
     San Juan Pablo II ya había puesto de relieve esta situa-
ción en el Evangelium Vitae, que hoy ha madurado con-
siderablemente. “Esto es lo que en realidad ocurre incluso 
en el ámbito más estrictamente político y estatal: el derecho 
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original e inalienable a la vida es cuestionado o negado a 
partir del voto parlamentario o de la voluntad de una par-
te, aunque mayoritaria, de la población. Es el resultado ne-
fasto de un relativismo que reina indiscutible: el "derecho" 
deja de serlo, porque ya no está sólidamente fundado en la 
inviolable dignidad de la persona, sino que está sometido 
a la voluntad del más fuerte. De esta manera la democra-
cia, a pesar de sus reglas, camina por el camino de un to-
talitarismo sustancial. El estado ya no es la "casa común" 
donde todos pueden vivir de acuerdo con los principios de 
igualdad sustancial, sino que se transforma en un estado ti-
rano, que asume que puede disponer de la vida de los más 
débiles e indefensos, desde el feto hasta el anciano, en el nom-
bre de una utilidad pública que, en realidad, no es más que 
el interés de algunos ". (Juan Pablo II Evangelium Vitae 20). 

    “Hoy en día una gran multitud de seres humanos débiles 
e indefensos, están siendo pisoteados por el derecho fun-
damental a la vida, al igual que, en particular, los niños 
no nacidos. Si a la Iglesia, a finales del siglo pasado, no se 
le permitió permanecer en silencio ante las injusticias que 
entonces operaban, menos aún puede callar hoy, cuando 
las injusticias sociales del pasado, lamentablemente aún 
no superadas, se unen a las injusticias en muchas partes 
del mundo y opresiones aún más graves, quizás confundi-
das con elementos de progreso en vista de la organización 
de un nuevo orden mundial”.  (Juan Pablo II Evangelium 
Vitae 5). 
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      Toda la obra se divide en cinco capítulos. 
     En el primero, se desarrollará el tema del combate espiri-
tual. Si no se pone esta base a nuestro razonamiento, no se-
remos capaces de comprender la profundidad y la verdad 
sobre la realidad en torno a la cual estamos reflexionando. 
      Habiendo puesto esta base, veremos en el segundo capítulo 
cómo con el tiempo, a través del pensamiento filosófico y 
del secularismo cada vez más invasivo, se ha desarrolla-
do la mentalidad relativista, que ahora se ha convertido 
en una dictadura con su pensamiento ideológico único. 
    En el tercer capítulo resumiremos el elemento material 
del martirio de los niños no nacidos con sus impactantes 
datos: un verdadero genocidio. 
   En el capítulo cuarto nos centraremos en el elemento 
fundamental para el proceso canónico de reconocimiento 
del martirio de los niños no nacidos asesinados por aborto, 
a saber, "el Odium Fidei": fueron asesinados porque con 
su vida "real" daban miedo y eran un obstáculo para los 
hombres que eran guiados en su corazones y mentes por 
un egoísmo ciego autorreferencial y autodeterminante, 
diabólicamente relativista. Estos últimos, habiendo nubla-
do su conciencia, ahora equivocados, vienen a participar de 
diversas formas en ese abominable crimen que es el aborto.                
    En el quinto capítulo trataremos el otro elemento del 
proceso canónico, a saber, el "fumus" de milagros y señales 
en torno a estos pequeños mártires inocentes. En la conclu-
sión del trabajo, se enfatizará la importancia del reconoci-
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miento de la santidad del martirio de los niños no nacidos. 
          ¡Que  la Virgen de Guadalupe  y   San José,   guardia-
nes  de  la   vida y de la Fe, nos ayuden a vivir y defender el 
misterio de la vida! 
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CAPÍTULO I

EL COMBATE ESPIRITUAL

    El Papa Francisco, como buen pastor, a menudo habla 
sobre la presencia del maligno. En la exhortación apostó- 
lica Gaudete et exultate, lo aborda en todo un capítulo, 
el cual veremos a continuación en un amplio extracto.  
   “Hoy día, el hábito del discernimiento se ha vuelto par-
ticularmente necesario. Porque la vida actual ofrece enor-
mes posibilidades de acción y de distracción, y el mun-
do las presenta como si fueran todas válidas y buenas.” 
(Papa Francisco, Gaudete et exultate 167). 
  “La vida cristiana es un combate permanente. Se re-
quieren fuerza y valentía para resistir las tentaciones del 
diablo y anunciar el Evangelio.…
    
El combate y la vigilancia

    No se trata solo de un combate contra el mundo y la 
mentalidad mundana, que nos engaña, nos atonta y nos 
vuelve mediocres sin compromiso y sin gozo. Tampoco se 
reduce a una lucha contra la propia fragilidad y las pro-
pias inclinaciones (cada uno tiene la suya: la pereza, la 
lujuria, la envidia, los celos, y demás). Es también una 
lucha constante contra el diablo, que es el príncipe del 
mal. Jesús mismo festeja nuestras victorias. Se alegraba 
cuando sus discípulos lograban avanzar en el anuncio del 
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Evangelio, superando la oposición del Maligno, y cele-
braba: «Estaba viendo a Satanás caer del cielo como un 
rayo» (Lc 10,18).

Algo más que un mito

    No aceptaremos la existencia del diablo si nos em-
peñamos en mirar la vida solo con criterios empíricos y 
sin sentido sobrenatural. Precisamente, la convicción de 
que este poder maligno está entre nosotros, es lo que nos 
permite entender por qué a veces el mal tiene tanta fuerza 
destructiva. Es verdad que los autores bíblicos tenían un 
bagaje conceptual limitado para expresar algunas reali-
dades y que en tiempos de Jesús se podía confundir, por 
ejemplo, una epilepsia con la posesión del demonio. Sin 
embargo, eso no debe llevarnos a simplificar tanto la rea-
lidad diciendo que todos los casos narrados en los evan-
gelios eran enfermedades psíquicas y que en definitiva el 
demonio no existe o no actúa. Su presencia está en la pri-
mera página de las Escrituras, que acaban con la victoria 
de Dios sobre el demonio. De hecho, cuando Jesús nos 
dejó el Padrenuestro quiso que termináramos pidiendo al 
Padre que nos libere del Malo. La expresión utilizada allí 
no se refiere al mal en abstracto y su traducción más precisa 
es «el Malo». Indica un ser personal que nos acosa. Jesús 
nos enseñó a pedir cotidianamente esa liberación para 
que su poder no nos domine.
    Entonces, no pensemos que es un mito, una representa-
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ción, un símbolo, una figura o una idea. Ese engaño nos 
lleva a bajar los brazos, a descuidarnos y a quedar más 
expuestos. Él no necesita poseernos. Nos envenena con el 
odio, con la tristeza, con la envidia, con los vicios. Y así, 
mientras nosotros bajamos la guardia, él aprovecha para 
destruir nuestra vida, nuestras familias y nuestras comu-
nidades, porque «como león rugiente, ronda buscando a 
quien devorar» (1 P 5,8).

Despiertos y confiados

     La Palabra de Dios nos invita claramente a «afrontar 
las asechanzas del diablo» (Ef 6,11) y a detener «las fle-
chas incendiarias del maligno» (Ef 6,16). No son palabras 
románticas, porque nuestro camino hacia la santidad es 
también una lucha constante. Quien no quiera reconocer-
lo se verá expuesto al fracaso o a la mediocridad. Para el 
combate tenemos las armas poderosas que el Señor nos 
da: la fe que se expresa en la oración, la meditación de la 
Palabra de Dios, la celebración de la Misa, la adoración 
eucarística, la reconciliación sacramental, las obras de 
caridad, la vida comunitaria, el empeño misionero. Si nos 
descuidamos nos seducirán fácilmente las falsas prome-
sas del mal, porque, como decía el santo cura Brochero, 
«¿qué importa que Lucifer os prometa liberar y aun os arroje 
al seno de todos sus bienes, si son bienes engañosos, si son 
bienes envenenados?» (Papa Francisco, Gaudete et exultate 
158-162). 
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      El combate espiritual con el maligno tiene un lugar parti-
cular en el corazón del hombre. Un ejemplo es la novela Los 
hermanos Karamazov, donde el escritor ruso Fyodor Mi-
chajlovic Dostoevsky pone este aforismo en labios de uno 
de los 14 personajes centrales: "el diablo lucha con Dios, y el 
campo de batalla es el corazón del hombre" (Parte 1, Libro 3).
   "La lucha entre el bien y el mal a veces parece demasia-
do abstracta: la lucha real es la primera lucha entre Dios 
y la serpiente antigua, entre Jesús y el diablo". Y "esta pe-
lea se da dentro de nosotros: cada uno de nosotros está en 
una pelea, quizás sin nuestro conocimiento, pero estamos 
en una pelea ..." El diablo, cuando toma posesión del co-
razón de una persona, permanece allí, como en su casa y 
no quiere salir de él "... "En el Evangelio el diablo destruye 
y cuando no puede destruir cara a cara, porque frente a él 
hay una fuerza de Dios que defiende a la persona, el diablo 
es más listo que un zorro, es astuto, y busca la forma de 
recuperar esa casa, esa alma, esa persona ". (Papa Fran-
cisco, homilía en Santa Marta, 12 de octubre de 2018)"
    La dramática condición del mundo que "yace" todo 
"bajo el poder del mal ”(1 Jn 5,19; 1Pt 5,8) hace de la 
vida del hombre una lucha: toda la historia humana está 
de hecho invadida por una tremenda lucha contra los po-
deres de las tinieblas; una lucha que comenzó desde el 
principio del mundo, que durará, como dice el Señor, hasta 
el último día. Insertado en esta batalla, el hombre debe 
luchar sin tregua para poder permanecer unido al bien. 
No puede alcanzar su unidad interior si no es a costa de 
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grandes esfuerzos, con la ayuda de la gracia de Dios (cfr. 
Catecismo de la Iglesia Católica 409). 
  La Palabra de Dios nos enseña: " Pelea el buen combate 
de la fe, conquista la Vida eterna, a la que has sido llama-
do" (1 Timoteo 6:12). La vida cristiana es verdaderamen-
te una guerra. San Pablo escribió que "luchamos" contra 
los poderes de las tinieblas. "Nuestra batalla no es contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra potesta-
des, contra los gobernantes de las tinieblas de este siglo, 
contra las huestes espirituales de maldad en los lugares 
celestiales" (Efesios 6:12). 
 La Iglesia enseña que: " el mal no es una abstracción, sino 
que designa una persona, Satanás, el Maligno, el ángel 
que se opone a Dios. El “diablo” (diá-bolos) es aquél que 
“se atraviesa” en el designio de Dios y su obra de salva-
ción cumplida en Cristo”(Catecismo de la Iglesia Católica, 
2851). 
    Él es: "Asesino desde el principio", "mentiroso y padre 
de mentira" (Jn 8,44).
   
    No ocultemos que la batalla más grande, como saben 
los verdaderos caballeros, es contra sus propios defectos 
y debilidades. Solo el dominio de estos, que no es simple, 
ayuda a ganar batallas contra enemigos externos. 
   ¡El corazón de todo hombre viviente en todo el mun-
do es verdaderamente el inmenso campo de batalla! 
San Juan Pablo II señaló la raíz espiritual de este conflicto:   
"Esta batalla contra el diablo que incluye al Arcángel Mi-
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guel todavía está en curso, porque el diablo todavía está 
vivo y trabajando en el mundo. De hecho, el mal que hay 
en él, el desorden que vemos en la sociedad, la infidelidad 
del hombre, la fragmentación interior de la que es víctima, 
no son solo las consecuencias del pecado original, sino 
también el efecto de la oscuridad y la infestación. Activi-
dad de satanás, de este saboteador del equilibrio moral del 
hombre.”(Discurso del 24 de mayo de 1987 en Monte Gargano). 
  
    El cardenal Caffarra resume este dramático choque que 
se encuentra en el interior del hombre y que se extiende 
por toda la creación. 
  "Hay dos pilares de la creación: 1) la persona humana 
en su irreductibilidad al universo material; 2) la unión 
conyugal entre hombre y mujer, lugar donde Dios crea 
nuevas personas humanas "a su imagen y semejanza". La 
elevación axiológica del aborto a un derecho subjetivo es 
la demolición de la primera columna. 
 El ennoblecimiento de la relación homosexual tal como 
ocurre en su ecuación con el matrimonio es la destrucción 
de la segunda columna. 
    En su raíz está la obra de Satanás, que quiere construir 
una verdadera anti-creación. Es el último y terrible de-
safío que Satanás le lanza a Dios. “Les demuestro que 
soy capaz de construir una alternativa a su creación. Y el 
hombre dirá: estás mejor en la creación alternativa que 
en tu creación". Es una espantosa estrategia de mentir, 
construida sobre un profundo desprecio por el hombre. El 
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hombre es incapaz de elevarse al esplendor de la verdad; 
es incapaz de vivir en la paradoja de un deseo infinito 
de felicidad; es incapaz de encontrarse en el don sincero 
de sí mismo. Y por eso -continúa el discurso satánico- le 
decimos cosas triviales sobre el hombre. Convenzámoslo 
de que la verdad no existe, y que por eso su búsqueda es 
una pasión triste e inútil; Persuadámoslo de que acorte la 
medida de su deseo en la medida del instante transitorio; 
Pongamos en el corazón la sospecha de que el amor es 
sólo la máscara del placer.” (Card. Carlo Caffarra, conferen-
cia en el Rome Life Forum 19.05.2017).
   En esta gran batalla, los inocentes juegan un papel muy 
importante, en particular los pequeños mártires inocentes 
asesinados por el aborto. Son parte de ese misterio de de-
bilidad y locura de la cruz que esconde en sí el poder de 
Dios. Son aquellos a quienes se refiere el Salmo 8: 

     "Con la alabanza de los niños y de los más pequeños,
erigiste una fortaleza contra tus adversarios para reprimir
al enemigo y al rebelde. ". 
     El Papa Francisco lo afirma en otras palabras:
    "El Señor, al final de los tiempos, plasmará su obra de 
arte con el desecho de esta humanidad vulnerable". (Papa 
Francisco, Gaudete et exsultate, 61). 
  Exploraremos más a fondo este importante aspecto de 
combate espiritual que se está produciendo en nuestros 
días y del que pocos son conscientes.
    Concluimos este capítulo con una imagen que nos ayuda 
aún más a comprender lo que está sucediendo en el mundo.
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    Frente a nosotros hay un gladiador equipado con una 
red y un trinche que es la metáfora de satanás y sus armas, 
en particular la red. Esta red lanzada sobre el mundo es la 
red del relativismo. Sus mallas están formadas por muchos 
hilos que se unen haciendo nudos. Podemos imaginarnos 
que son los pensamientos filosóficos de la era moderna que 
no están al servicio de la verdad. Son reconocibles por los 
diversos "ismos": racionalismo, individualismo, socialismo, 
comunismo, capitalismo, liberalismo, nihilismo, idealismo, 
positivismo, nacionalismo, historicismo, materialismo, 
constructivismo, estructuralismo, etc. No animado por el 
amor verdadero, sino por el ego-ísmo.

CAPITULO II
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LA IDEOLOGIA DEL RELATIVISMO

 Es fundamental saber que estamos envueltos en una gran 
batalla, pero igualmente importante conocer bien al ene-
migo e identificar sus estrategias. 
   “La táctica es siempre la misma: comienza con la tenta-
ción, y si no la rechazamos de inmediato, comienza a cre-
cer, a cobrar importancia, y llega a contagiar a los demás 
hasta lograr, además, justificarse con mentiras ... ideolo-
gías ... Nosotros también somos tentados, nosotros tam-
bién somos objeto del ataque del diablo, porque el espíritu 
del Mal no quiere nuestra santidad, no quiere el testimonio 
cristiano, no quiere que seamos discípulos de Jesús. ¿Y 
cómo el espíritu del Mal nos distancia del camino de Jesús 
con su tentación? La tentación del diablo tiene tres ca-
racterísticas y debemos conocerlas para no caer en las 
trampas.  ¿Cómo logra el diablo alejarnos del camino 
de Jesús? La tentación comienza a la ligera, pero crece: 
siempre crece. En segundo lugar, crece e infecta a otro, 
se transmite a otro, intenta ser comunidad. Y al final, para 
calmar el alma, se justifica. Crece, se contagia y se justifica 
». (Papa Francisco, homilía en Santa Marta el 11 de abril de 2014).
    La acción del maligno comenzó en el paraiso terrenal 
donde manifestó su ser mentiroso. Mediante giros de pa-
labras indujo a Adán y Eva a rebelarse contra Dios. Su 
propósito era entrar en el corazón de Adán y Eva. En esa 
casa que Dios creó para vivir. Cuando nuestros antepa-
sados abrieron la puerta de su corazón, el maligno se ha 
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apoderado de ella. ... "El diablo, cuando se adueña del co-
razón de una persona, se queda allí, como en su casa y no 
quiere salir" (Papa Francisco, homilía en Santa Marta, 12 de 
octubre de 2018).
    Por lo anterior, el hombre de todos los tiempos cuando 
tiene ésta presencia en su corazón tiene un virus que se 
transmite a todo el cuerpo y contamina a sus hermanos 
y a toda la creación. La herramienta del contagio es ante 
todo el pensamiento y a través de él se difunde al entorno. 

    Los primeros vestigios del pensamiento filosófico rela-
tivista estructurado, se pueden encontrar ya en la antigua 
Grecia, en la Sofística, que es la antimetafísica por excelen-
cia de la antigüedad griega (siglo V A.C.). Se caracteriza por 
un fuerte antropocentrismo, acompañado de un subjeti-
vismo relativista y desemboca en un nihilismo metafísico, 
lógico y moral. 
   Sócrates en parte, pero sobre todo Platón (Sofista 231 
de) y Aristóteles (Confutaciones sofistas I, 165 a 21) fueron 
los metafísicos antisofistas por excelencia.  Según estos, la 
sofística es el arte de persuadir a los oyentes y no la in-
vestigación filosófica de la verdad. La sofística utiliza un 
razonamiento capcioso, formalmente correcto, pero ma-
terialmente falso para oscurecer lo verdadero y validar lo 
falso, cubriéndolo con apariencias de verdad. 
    La retórica es el arma o herramienta que utiliza la sofís-
tica, para lograr su propósito. Se divide en dos partes.  La 
primera es la Dialéctica o el arte de discutir, de hablar bien 
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y de contradecir sin prestar atención a lo verdadero o falso, 
sino sólo a lo conveniente y a través de la cual los sofistas se 
vuelven dueños de todo y de lo contrario de todo. 
     La segunda parte de la retórica sofística es la crítica, que 
se utiliza para socavar los fundamentos del realismo del 
conocimiento, de la metafísica, de la ética natural. La sofís-
tica se caracteriza no solo por la indiferencia hacia lo me-
ta-sensible y lo trascendente, sino también por una aver-
sión real hacia ellos. Por tanto, no se definió erróneamente 
como "Ilustración griega / antigua", dada la confianza ili-
mitada que tanto los sofistas como la Ilustración, tienen en 
la razón humana. 
 Veremos cuántos temas introducidos cinco siglos antes de 
Cristo por la sofística (por Gorgias y Protágoras) serán reto-
mados por la filosofía inmanentista y subjetivista moderna y 
por el nihilismo postmoderno y contemporáneo (Nietzsche, 
Marx, Freud), por la Escuela de Frankfurt y por el estructu-
ralismo francés. 

Cristianismo y filosofía 
    Para tener una visión clara del desarrollo del relativismo, 
nos basamos extensamente en la encíclica Fides et ratio de 
San Juan Pablo II: De hecho, es una ayuda preciosa para com-
prender la evolución del pensamiento relativista presente en 
la historia del hombre y como este error teológico, político, 
social, económico y moral ya se expresa en la filosofía.
 
....Con el advenimiento del cristianismo, el anuncio 
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cristiano se enfrentó desde el principio con las corrientes fi-
losóficas de la época. En el libro de los Hechos de los Após-
toles se relata la discusión que San Pablo tuvo en Atenas 
con "ciertos filósofos epicúreos y estoicos" (17:18). Para 
hacerse entender por los paganos, los primeros cristia-
nos no podían referirse únicamente a "Moisés y los pro-
fetas" en sus discursos. El apóstol Pablo consideró más 
prudente relacionar su discurso con el pensamiento de 
los filósofos clásicos, que, ya no satisfechos con los mitos 
antiguos, ampliando su mirada hacia los principios uni-
versales, querían fundamentar racionalmente su fe en la 
divinidad. Las supersticiones fueron reconocidas como ta-
les y la religión, al menos en parte, se purificó mediante el 
análisis racional. Sobre esta base, los Padres de la Iglesia 
iniciaron un fructífero diálogo con los antiguos filósofos, 
abriendo el camino al anuncio y la comprensión del Dios 
de Jesucristo. El encuentro del cristianismo con la filosofía 
no fue inmediato ni fácil, hubo una actitud de cautela ya 
que había elementos peligrosos del mundo cultural paga-
no, como la gnosis, por ejemplo. La filosofía podría con-
fundirse con un conocimiento superior, esotérico, reserva-
do para unos pocos perfectos…. 

...Como pionero de un encuentro positivo con el pensa-
miento filosófico, aunque sea en el signo de un pruden-
te discernimiento, conviene recordar a san Justino: él, 
si bien conservaba una gran estima por la filosofía grie-
ga incluso después de su conversión, afirmó con fuerza 
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y claridad que había encontrado en el cristianismo "la 
única filosofía segura y fecunda". De manera similar, 
Clemente de Alejandría llamó al Evangelio "la verda-
dera filosofía" e interpretó la filosofía en analogía con 
la ley mosaica como una instrucción preparatoria para 
la fe cristiana y una preparación para el Evangelio.

  "La filosofía griega, con su contribución, no fortalece la 
verdad, pero hace impotente el ataque de los sofismas y 
desarma los ataques traidores contra la verdad, con razón 
se la ha llamado seto y muro de cinta de la viña". (ver Juan 
Pablo II, Fides et ratio, 36-38) ...
 
....En esta obra de cristianización del pensamiento pla-
tónico y neoplatónico, merecen particular mención 
junto con los Orígenes, los padres Capadocios, Dio-
nisio llamado el  Areopagita y sobre todo San Agustín. 
El obispo de Hipona logró producir la primera gran 
síntesis de pensamiento filosófico y teológico en la que 
convergieron corrientes del pensamiento griego y lati-
no. Aunque en él, la gran unidad del saber, que encuen-
tra su fundamento bíblico, fue confirmada y sustenta-
da por la profundidad del pensamiento especulativo.

   ... Fueron varias las formas en que los Padres de Oriente y 
Occidente entraron en relación con las escuelas filosóficas, 
de hecho lograron sacar a la luz en plenitud lo que aún estaba 
implícito y propedéutico en el pensamiento de los grandes 
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filósofos antiguos. Acogieron plenamente la razón abierta 
al absoluto e incrustaron en ella la riqueza procedente de 
las revelaciones (Cfr. Fides et ratio, Juan Pablo II, 40-41.
    En la teología escolástica, el papel de la razón educada 
filosóficamente se hace aún más notoria bajo el impulso 
de la interpretación de San Anselmo del intellectus fidei…. 
Se confirma una vez más la armonía fundamental del co-
nocimiento filosófico y el conocimiento de la fe: la fe exige 
que su objeto sea entendido con la ayuda de la razón: la 
razón, en la cima de su investigación, admite como nece-
sario lo que la fe presenta.
 
... Un lugar muy especial pertenece a Santo Tomás de 
Aquino, no solo por el contenido de su doctrina, sino tam-
bién por la relación dialógica que supo establecer con el 
pensamiento árabe y judío de su tiempo. En una época en 
la que los pensadores cristianos redescubrieron los teso-
ros de la filosofía antigua y más directamente aristotélica, 
tuvo el gran mérito de poner en primer plano la armonía 
entre la razón y la fe. 

  Más radicalmente, Tomás reconoce que la naturaleza, 
objeto propio de la filosofía, puede contribuir a la com-
prensión de la revelación divina. 
   La fe, por tanto, no teme a la razón, sino que la busca y 
confía en ella. Como la gracia supone la naturaleza y la 
completa, la fe supone y perfecciona la razón. Ésta última, 
iluminada por la fe, se libera de las debilidades y límites 
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derivados de la desobediencia del pecado y encuentra la 
fuerza necesaria para elevarse al conocimiento del miste-
rio del Dios Uno y Trino. Mientras enfatiza fuertemente 
el carácter sobrenatural de la fe, el Doctor Angélico no 
ha olvidado el valor de su razonabilidad; de hecho, pudo 
profundizar y aclarar el significado de ésta razonabilidad. 
Es por eso que, con razón, la Iglesia siempre ha propuesto 
a santo Tomás como maestro de pensamiento y modelo de 
la forma correcta de hacer teología.
 
… Santo Tomás amaba la verdad de una manera desinte-
resada. La buscó dondequiera que pudiera manifestarse, re-
saltando al máximo su universalidad. En él, el Magisterio 
de la Iglesia vio y apreció la pasión por la verdad; su pen-
samiento, precisamente porque permaneció siempre en el 
horizonte de la verdad universal, objetiva y trascendente, 
alcanzó "alturas a las que la inteligencia humana jamás 
habría podido llegar". Con razón, por tanto, se le puede de-
finir "apóstol de la verdad". Precisamente porque apuntó 
sin reservas a la verdad, en su realismo supo reconocer su 
objetividad. La suya es verdaderamente la filosofía del ser y 
no del simple parecer. (Cf. Juan Pablo II, Fides et ratio,  42-44) 

El drama de la separación entre fe y razón
… Con el surgimiento de las primeras universidades, 
la teología pasó a confrontarse más directamente con 
otras formas de investigación y conocimiento científico.  
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Sin embargo, a partir de finales de la Edad Media, la 
distinción legítima entre los dos conocimientos se con-
virtió gradualmente en una separación desastrosa. Si-
guiendo un excesivo espíritu racionalista, presente en 
algunos pensadores, las posiciones se radicalizaron, al-
canzando efectivamente una filosofía separada y abso-
lutamente autónoma respecto a los contenidos de la fe. 

...En suma, lo que el pensamiento patrístico y medieval 
había concebido e implementado como una unidad pro-
funda, generando un conocimiento capaz de alcanzar las 
más altas formas de especulación, fue de hecho destrui-
do por los sistemas que abrazaron la causa de un cono-
cimiento racional separado de la fe y alternativo a ella.
 
....Las radicalizaciones más influyentes son conocidas y 
claramente visibles, especialmente en la historia de Occi-
dente. No es exagerado decir que gran parte del pensamien-
to filosófico moderno se ha desarrollado progresivamente 
alejándose de la revelación cristiana, hasta el punto de llegar 
a oposiciones explícitas. A este pensamiento moderno se 
han sumado diversas formas de humanismo ateo, elabora-
do filosóficamente, que han presentado la fe como dañina y 
alienante para el desarrollo de la plena racionalidad. No 
temían presentarse como nuevas religiones, formando la 
base de proyectos que, a nivel político y social, desemboca-
ron en sistemas totalitarios traumáticos para la humanidad. 
... En el campo de la investigación científica ha surgi-



27

do una mentalidad positivista que no solo se ha alejado 
de cualquier referencia a la visión cristiana del mundo, 
sino que también, y sobre todo, ha abandonado toda re-
ferencia a la visión metafísica y moral. La consecuencia 
de esto es que ciertos científicos, sin ningún referente 
ético, corren el riesgo de dejar de tener a la persona y 
al conjunto de su vida en el centro de su interés. Más, 
algunos de ellos, conscientes del potencial inherente al 
progreso tecnológico, parecen ceder no solo a la lógica 
del mercado, sino también a la tentación de un poder 
demiúrgico sobre la naturaleza y sobre el ser humano.

 Finalmente, como consecuencia de la crisis del racio-
nalismo, tomó forma el nihilismo. Como filosofía de la 
nada, logra ejercer su fascinación sobre nuestros con-
temporáneos. Sus seguidores teorizan la investigación 
como un fin en sí mismo, sin esperanza ni posibilidad de 
alcanzar la meta de la verdad. En la interpretación nihi-
lista, la existencia es sólo una oportunidad para sensa-
ciones y vivencias en las que lo efímero tiene primacía. 
El nihilismo está en el origen de la mentalidad genera-
lizada según la cual ya no se debe asumir ningún com-
promiso definitivo, porque todo es fugaz y provisional. 

... No hay que olvidar, por otro lado, que el papel mismo 
de la filosofía ha cambiado en la cultura moderna. De la 
sabiduría y el conocimiento universales, se ha reducido 
progresivamente a una de las muchas provincias del co-
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nocimiento humano; en algunos aspectos, de hecho, se ha 
limitado a un papel completamente marginal. Mientras 
tanto, otras formas de racionalidad se han establecido 
con creciente importancia, destacando la marginalidad 
del conocimiento filosófico. Más que hacia la contempla-
ción de la verdad y la búsqueda del fin último y del sentido 
de la vida, estas formas de racionalidad son orientadas - o 
al menos orientables - como "razón instrumental" al ser-
vicio de fines utilitarios, de beneficio o de poder. (Cfr. Juan 
Pablo II, Fides et ratio, 45-47) 

El relativismo y las ideologías del mal 
    De nuevo San Juan Pablo II en su libro "Memoria e 
identidad", en una serie de "conversaciones que abarcan 
los milenios", presenta algunas de sus vivencias y reflexio-
nes que maduró bajo la presión de múltiples formas de 
maldad en las que trató de descubrir las raíces de lo que 
ocurre en el mundo actual. Demuestra ser una fuente 
valiosa y autorizada para identificar el punto crucial en 
la historia del pensamiento filosófico moderno que ha 
cambiado la forma de hacer filosofía y ha dado impulso 
al establecimiento de la ideología del relativismo. Tam-
bién informamos un gran extracto de esta contribución.
 
   El Papa escribe: “A lo largo de los años ha ido creciendo 
en mí la convicción de que las ideologías del mal están 
profundamente arraigadas en la historia del pensamiento 
filosófico europeo. Aquí debo referirme a algunos hechos 
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relacionados con la historia de Europa y, en particular, 
con la de la cultura dominante en ella. Cuando se publi-
có la Encíclica sobre el Espíritu Santo, algunos círculos 
de Occidente reaccionaron de forma negativa y bastante 
animada. ¿De dónde vino esta reacción? Proviene de las 
mismas fuentes de las que, más de doscientos años antes, 
había surgido la llamada Ilustración europea, en particu-
lar la Ilustración francesa, sin excluir las inglesas, alema-
nas, españolas e italianas. Un camino propio recorrió la 
Ilustración en Polonia. En lo que respecta a Rusia, parece 
que no ha experimentado el impacto de la Ilustración. Allí 
llegó la crisis de la tradición cristiana de otra manera, 
estallando luego, a principios del siglo XX, con una vio-
lencia aún mayor como revolución marxista radicalmente 
atea. Para ilustrar mejor este fenómeno, es necesario re-
montarse al período anterior a la Ilustración, en particu-
lar a la revolución producida en el pensamiento filosófico 
por Descartes. El cogito, ergo sum - pienso, luego existo 
- trajo consigo un revés en la forma de hacer filosofía. En 
el período precartesiano, la filosofía y, por tanto, el cogi-
to, o mejor dicho, el conocer, estaba subordinado a ella, lo 
que se consideraba algo primordial. Para Descartes, sin 
embargo, parecía secundario, mientras que el cogito fue 
juzgado por él como primordial. De esta forma, no sólo 
se produjo un cambio de rumbo en el filosofar sino que 
se abandonó decididamente lo que había sido la filosofía 
hasta entonces, lo que había sido en particular la filo-
sofía de Santo Tomás de Aquino: la filosofía de la misma. 
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    Primero, todo se interpretó desde la perspectiva del 
mismo y se buscó una explicación desde esa perspectiva. 
Dios como Ser plenamente autosuficiente (Ens subsistens) 
fue considerado el soporte indispensable de todo ens non 
subsistens, ens participatum, es decir, de todos los se-
res creados y, por tanto, también del hombre. El cogito, 
ergo sum implicó romper con esa línea de pensamiento. 

    El ens cogitans ahora se estaba volviendo primordial. 
Después de Descartes, la filosofía se convierte en una 
ciencia del pensamiento puro: todo lo que son - tanto el 
mundo creado como el Creador - permanece en el campo 
del cogito, como contenido de la conciencia humana. La 
filosofía se ocupa de los seres como contenidos de la con-
ciencia y no como si existieran fuera de ella.
 
    Llegados a este punto, conviene detenerse unos mo-
mentos en las tradiciones de la filosofía polaca, en par-
ticular en lo que sucedió después de que el Partido Co-
munista llegó al poder. En las universidades, cualquier 
forma de pensamiento filosófico que no se correspon-
diera con el modelo marxista fue fuertemente impedido.
   Y esto se hizo con el sistema más simple y radical: 
actuar sobre las personas que representaban esa forma 
de hacer filosofía. Es muy significativo que los repre-
sentantes de la filosofía realista, incluidos los exponen-
tes de la fenomenología realista, como Roman Ingarden 
y Izydora Dambska de la escuela de Lviv-Varsovia, fue-
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ron retirados por primera vez de sus respectivas cátedras.
 
     La operación fue menos fácil con los exponentes del 
tomismo, ya que estaban en la Universidad Católica de Lu-
blin y en las Facultades de Teología de Varsovia y Cracovia, 
así como en los grandes seminarios. Sin embargo, ellos tam-
bién fueron alcanzados posteriormente sin consideración 
por la mano del régimen. Incluso aquellos dignos profeso-
res universitarios que mantuvieron una actitud crítica ha-
cia el materialismo dialéctico fueron vistos con sospecha. 
   Entre ellos, recuerdo en particular a Tadeusz Kotar-
binski, Maria Ossowska, Tadeusz Czezowski. Del conve-
nio universitario, obviamente, no se podían quitar cursos 
como los de lógica y metodología de las ciencias; sin 
embargo, los profesores "disidentes" podrían verse obsta-
culizados de diversas formas, limitando su influencia 
en la educación de los estudiantes por cualquier medio.
 
    Lo que sucedió en Polonia después de la llegada al 
poder de los marxistas produjo frutos similares a los de 
los procesos que ya habían ocurrido previamente en Eu-
ropa Occidental después del período de la Ilustración.
 
    Entre otras cosas, se habló del "declive del realismo 
tomista", y esto también significó el abandono del cristia-
nismo como fuente de filosofar. En definitiva, lo que 
estaba en cuestión era la posibilidad misma de llegar 
a Dios. En la lógica del cogito, ergo sum, Dios se re-
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ducía a un contenido de conciencia humana; ya no po-
día ser considerado como Aquel que explica plenamente 
la suma humana. Por tanto, no podía permanecer como 
Ens subsistens, como "Ser autosuficiente", como Crea-
dor, Aquel que da existencia, y más aún, Aquel que se da 
en el misterio de la Encarnación, Redención y Gracia.

 El Dios de la Revelación había dejado de existir como 
"Dios de los filósofos". Sólo quedó la idea de Dios, como 
tema de una libre elaboración del pensamiento humano. 
De esta forma también se derrumbaron los cimientos de 
la "filosofía del mal".

    De hecho, en un sentido realista, el mal sólo puede existir 
en relación con el bien y, en particular, en relación con 
Dios, el Bien supremo. El libro del Génesis habla precisa-
mente de este mal. Es en esta perspectiva que se puede en-
tender el pecado original y también todo pecado personal 
del hombre. Pero este mal fue redimido por Cristo median-
te la cruz. Más precisamente, fue redimido el hombre, que 
por la obra de Cristo se hizo partícipe de la vida de Dios.

    Todo esto, el gran drama de la historia de la salvación, 
había desaparecido en la mentalidad ilustrada. El hom-
bre quedó solo: sólo como creador de su propia historia y 
civilización; sólo como el que decide qué es bueno y qué 
es malo, como el que existiría y operaría etsi Deus non 
daretur, incluso si Dios no estuviera allí. Si el hombre pue-
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de decidir por sí mismo, sin Dios, qué es bueno y qué es 
malo, también puede disponer que un grupo de hombres 
sea aniquilado. Decisiones de este tipo fueron tomadas, 
por ejemplo, en el Tercer Reich por personas que, habien-
do alcanzado el poder por vías democráticas, las utiliza-
ron para implementar los programas perversos de la ide-
ología nacionalsocialista, que se inspiraba en supuestos 
racistas. El Partido Comunista también tomó decisiones 
similares en la Unión Soviética y en países sujetos a la 
ideología marxista. En este contexto, se perpetró el exter-
minio de los judíos, y también de otros grupos, como la 
etnia gitana, los campesinos de Ucrania, el clero ortodoxo 
y católico en Rusia, Bielorrusia y más allá de los Urales.
       Del mismo modo, todos aquellos incómodos para el 
régimen fueron perseguidos: por ejemplo, los excombatien-
tes de septiembre de 1939, los soldados del Ejército Na-
cional en Polonia después de la Segunda Guerra Mundial, 
los exponentes de la intelectualidad que no compartían la 
ideología marxista o nazi. Normalmente se trataba de eli-
minaciones en el sentido físico, pero a veces también eli-
minaciones en el sentido moral: se impedía más o menos 
drásticamente a la persona el ejercicio de sus derechos.

    En este punto, uno no puede evitar tocar un tema que 
es hoy más relevante y doloroso que nunca. Después de 
la caída de los regímenes construidos sobre las ideolo-
gías del mal, en esos países las formas de exterminio antes 
mencionadas de hecho han cesado. Sin embargo, perma-
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nece el exterminio legal de seres humanos concebidos y 
aún no nacidos. Y esta vez se trata de un exterminio deci-
dido incluso por Parlamentos elegidos democráticamente, 
en el que apelamos al progreso civil de la sociedad y de 
toda la humanidad. Tampoco faltan otras formas graves 
de violación de la Ley de Dios. Me refiero, por ejemplo, 
a la fuerte presión del Parlamento Europeo para que 
las uniones homosexuales sean reconocidas como una 
forma alternativa de familia, que también tendría de-
recho a la adopción. Es legítimo y, de hecho, necesario 
preguntarnos si aquí no opera una nueva ideología del 
mal, quizás más sutil y oculta, que intenta explotar, con-
tra el hombre y la familia, incluso los derechos humanos.
 
    ¿Por qué está pasando todo esto? ¿Cuál es la raíz de 
estas ideologías posteriores a la Ilustración? En defi-
nitiva, la respuesta es sencilla: esto se debe a que Dios 
ha sido rechazado como Creador y, por tanto, como 
fuente de determinación de lo bueno y lo malo. La no-
ción de lo que, de manera más profunda, nos constituye 
a los seres humanos, es decir, la noción de la naturale-
za humana como un "dato real", ha sido rechazada y en 
su lugar un "producto del pensamiento" libremente for-
mado y libremente cambiante según las circunstancias. 

… Se me dio la oportunidad de tener una experiencia per-
sonal de las "ideologías del mal". Es algo que queda in-
deleble en mi memoria. Primero fue el nazismo. Lo que se 
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podía ver en esos años ya era algo terrible. Pero muchos 
aspectos del nazismo, en esa fase, de hecho permanecie-
ron ocultos. La dimensión real del mal que asolaba Eu-
ropa no fue percibida por todos, ni siquiera por aquellos 
de nosotros que estábamos en el centro mismo de ese re-
molino. Vivimos hundidos en una gran erupción del mal 
y sólo gradualmente comenzamos a darnos cuenta de su 
verdadera magnitud. 

    Los responsables hicieron grandes esfuerzos para ocul-
tar sus fechorías a los ojos del mundo. Tanto los nazis du-
rante la guerra como, más tarde, los comunistas en Euro-
pa del Este, intentaron ocultar lo que estaban haciendo a 
la opinión pública. Durante mucho tiempo, Occidente no 
quiso creer en el exterminio de los judíos. Solo más tarde 
esto salió completamente a la luz. Ni siquiera en Polonia se 
sabía todo sobre lo que los nazis habían hecho y les habían 
hecho a los polacos, ni sobre lo que los soviéticos habían 
hecho a los oficiales polacos en Katyn, y los tristes aconte-
cimientos de las deportaciones sólo se conocieron parcial-
mente ". (Cf. Juan Pablo II Memoria e identidad, cap. 2-3).

San Juan Pablo II, había captado la presencia en el mundo 
actual de una nueva ideología del mal, más sutil y oculta 
que las que él había experimentado, en su vida, experiencia 
directa. Su sucesor Benedicto XVI poco después dio una 
definición preciosa y precisa de ella llamándola: "Dictadu-
ra del relativismo". Aquí está el resumen de uno de los 
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muchos artículos que comentaron sobre esta expresión; la 
de Mons. Antonio Livi, decano de Filosofía de la Pontificia 
Universidad Lateranense: 

    "La expresión < dictadura del relativismo >proviene del 
card. Joseph Ratzinger, que la utilizó en su homilía durante 
la Misa pro eligiendo Romano Pontífice; no deja de tener 
importancia histórica y doctrinal, ya que fue un discurso 
programático, pronunciado en el período previo a la elec-
ción del cardenal alemán al trono papal (2005). El uso de 
esta expresión se convirtió entonces en una constante en la 
enseñanza de Benedicto XVI, y hoy, cuando el timón de la 
Barca de Pedro pasó a manos del Papa Francisco (2013), 
ciertamente le corresponde a él hacerse cargo de la heren-
cia pastoral que su predecesor lo dejó. Aquí, sin embargo, 
quiero enfatizar cómo corresponde a todos los creyentes, 
con el Papa y de acuerdo con sus directrices doctrinales, 
reaccionar frente a la propaganda del relativismo y resistir 
la presión de los medios de comunicación que amena-
za con entorpecer, si no imposibilitar, la proclamación 
y testimonio de la verdad de Cristo en la sociedad civil.

La esencia antimetafísica del relativismo 
   El relativismo consiste esencialmente en afirmar que 
todo principio metafísico, toda tesis teórica, todo valor 
moral es "hijo de su tiempo", es relativo a los intereses de 
una clase social, es expresión de una tradición particular, 
es en resumen, en sí mismo contingente y transitorio, y 
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por lo tanto nunca puede ser un límite para el progreso 
democrático y tecnológico ni puede ser adoptado como 
una razón suficiente para oponerse al establecimiento de 
nuevos "derechos civiles" y nuevas necesidades de "refor-
ma" de instituciones legales. El relativismo consiste, en 
otras palabras, en una justificación ideológica (retórica) 
de un proceso político mundial que apunta a eliminar lo 
que queda del orden natural, a saber, la religión natural, 
la ley natural, la familia natural, la procreación natural, 
la diferencia sexual natural, la jerarquía natural de las 
funciones sociales. El relativismo, por tanto, no puede en-
tenderse y apreciarse como todas las tesis de la verdadera 
filosofía (es decir, basadas en principios de lógica y me-
tafísica) pueden y deben entenderse y apreciarse, sino que 
deben entenderse como una praxis.

    Según el léxico de la sociología moderna del conocimiento, 
la praxis que instrumentalmente (para obtener el consenti-
miento de las masas) utiliza conceptos y razonamientos fi-
losóficos se llama "ideología"…. Los discursos ideológicos 
no pueden ocultar completamente los intereses materiales 
y los propósitos del poder que los inspiran. La filosofía, 
cuando es fiel a su misión crítica y sapiencial, siempre es 
capaz de desenmascarar estos intereses materiales y estos 
propósitos del poder, como hizo Platón con los sofistas.
 
      Hoy el análisis filosófico de los discursos relativistas 
(en los medios de comunicación, desde las cátedras univer-
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sitarias, en los parlamentos, tribunales, tribunales constitu-
cionales) siempre es capaz de detectar el verdadero objetivo 
que se han marcado los propagandistas de la irracionalidad, 
a saber, la definitiva "muerte de Dios" en cada espacio cul-
tural que existe realmente en las sociedades occidentales.

    Durante al menos tres siglos, el proyecto antiteísta no se 
ha limitado a negar la existencia de Dios con argumentos 
derivados del agnosticismo kantiano o del materialismo 
dialéctico marxista o del evolucionismo darwiniano (ar-
gumentos, todos ellos, desprovistos de consistencia teórica 
real) sino que apunta a descalificar la fe en la revelación 
divina, reduciéndola a la pertenencia sociológica, la con-
fianza a una tradición o a otras formas de opción voluntaria.
 
…Parece claro que la "dictadura del relativismo" está re-
almente preocupada por la fe católica.
 
... En sus motivaciones más profundas, el relativismo, con 
su omnipresencia mediática y su efectiva dictadura insti-
tucional, legislativa y burocrática, es el mayor ataque a la 
verdad católica, que -por esto, como por muchas otras razo-
nes- necesita una defensa eficaz a nivel científico-cultural.

...Incluso hoy, la crítica del cristianismo la llevan a cabo 
grupos de presión ideológica que utilizan la filosofía 
para negar el cristianismo en el plano de la verdad: la 
diferencia, en comparación con la era antigua, es que 
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hoy la polémica contra la afirmación de la verdad del 
cristianismo, es conducida, paradójicamente, con ar-
gumentos que se reducen a la negación de toda verdad.
 
   Sólo negación retórica, no realmente pensada ni argu-
mentada, como pronto diré. Los argumentos son muchos y 
diferentes entre sí, de hecho a menudo incompatibles entre 
sí (lo que confirma su uso puramente retórico, es decir, 
instrumental): el subjetivismo de Descartes se utiliza de 
vez en cuando o el escepticismo de Hume, el fenomena-
lismo de Kant, la dialéctica de Hegel, el irracionalismo 
de Kierkegaard, el antiteísmo de Nietzsche, el empirismo 
lógico del Círculo de Viena, el materialismo dialéctico de 
Marx-Engels, el pragmatismo de James, la fenomenolo-
gía de Husserl, el existencialismo de Sartre, la ontología 
existencial de Heidegger, la hermenéutica de Gadamer.

   El "pensamiento débil" de Vattimo es hoy, en Italia, la 
expresión más completa del conjunto de todas estas ca-
tegorías filosóficas, con el resultado inevitable de una 
producción incesante de discursos intrínsecamente con-
tradictorios (pero sólo aquellos pocos que se dan cuenta de 
esto evaden la fascinación ambigua de la retórica, porque 
esperan un razonamiento convincente de los filósofos). 

Podemos y debemos hablar de “dictadura”. 
A algunos no les gustó (parecía exagerado, se tachó de 
alarmismo injustificado y de victimización retórica) el 
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término "dictadura" aplicado por Ratzinger a la ideología 
del relativismo. Pero incluso un intelectual como Marcello 
Veneziani, al que no le gustaría ser llamado "católico", ha 
hecho recientemente algunas consideraciones (en parti-
cular sobre la cuestión judicial en Italia) que confirman 
el vínculo intrínseco entre la ideología del relativismo y 
el establecimiento de sistemas del poder político de na-
turaleza dictatorial: "Cuando los principios fundamen-
tales de una civilización caen, cuando se rechaza toda 
verdad objetiva y ya no hay una moralidad compartida, 
una religión respetada, un amor común por la patria al 
que responder, entonces el único el criterio supremo que 
establece los límites del bien y del mal y las sanciones 
relativas es la Ley. En teoría, la ley es una barrera para 
el mal.  Pero en una sociedad relativista que ya no cree 
en nada, quien administra la ley, quien decide y sentencia 
en su nombre, tiene un poder absoluto, irrevocable y au-
tónomo que asusta. Responde solo a sí mismo, ya que es 
el propio poder judicial el que interpreta la ley. La única 
diferencia entre el poder de los magistrados y el poder de 
los ayatolás es que ellos deciden y actúan en nombre de 
una religión milenaria, arraigada y ampliamente compar-
tida por las personas sobre las que ejercen su autoridad ”.
 
... El arbitraje en nombre de la ley es el peor de los árbi- 
tros porque está envuelto en objetividad y obligación ... 
No creo que los magistrados sean una especie malvada, 
una etnia casi feroz y una raza superior. Son medios ... 
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El problema es que si en una sociedad incógnita y nihi-
lista como la nuestra que ha perdido los límites del 
bien y el mal, donde todo es subjetivo y todos estable-
cen las reglas de la vida, le das a alguien un poder in-
conmensurable, el abuso de poder es casi inevitable.
 
   Esto es lo que hace que su acción sea particularmente 
brutal y nefasta lejos de cualquiera que desafíe la facul-
tad, el método y el mérito de sus decisiones . “Dictadura”, 
básicamente, significa violencia: la ley de la fuerza que 
realmente reemplaza la fuerza de la ley; ya no iussum quia 
iustum sino iustum quia iussum.
 
...Si la expresión "dictadura", empleada por Ratzinger, 
tenía un significado preciso - y quienquiera que haya se-
guido sus enseñanzas no puede dudar de que lo hizo - en-
tonces la reacción de los creyentes - cada uno en su propia 
esfera de actividad civil, y posiblemente también eclesial 
- sólo puede calificarse de "resistencia": resistencia a una 
tendencia que ya no es sólo occidental, sino incluso glo-
bal en las reformas legislativas (especialmente en mate-
ria de derecho de familia y protección de los no nacidos, 
menores y ancianos) que revelan el plan para eliminar 
de la conciencia pública la noción de ley natural, de he-
cho, la idea misma de que todas las cosas son creadas 
por Dios y tienen una "naturaleza" deseada por el Crea-
dor y, por lo tanto, deben ser administradas por el hom-
bre, donde puede intervenir, respetando el orden creado. 
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...La subversión del orden social y del derecho positivo en 
aquellas materias que Benedicto XVI señaló como parti-
cularmente expuestas al relativismo jurídico (él, se recor-
dará, amonestó a los católicos que operan en la esfera 
política a considerarlos como conectados a "principios no 
negociables") claramente como un intento de la ideología 
relativista de ignorar en el discurso y destruir de hecho la 
"obra de Dios" (opus creationis y opus redemptionis), lo 
que los Padres de la Iglesia Oriental llamaron oikonomia. 
En resumen, no se trata tanto de un ateísmo ingenuo pro-
fesado por las masas secularizadas como de un verdadero 
antiteísmo (un loco intento de "matar a Dios" que apare-
ce, a la luz de la Revelación, como típicamente satánico, 
cualquiera que sea la conciencia de quien lo implementa). 
(Mons.Antonio Livi, www.antoniolivi.com).

Secularización y relativismo
 Hoy todo está radicalmente cuestionado. Cada palabra, 
cada definición ha perdido el sentido tradicional y todo es 
tema de discusión porque cada uno tiene su propia verdad 
para ser respetado y tolerado. Este es el relativismo práctico 
de un nuevo orden mundial donde ya no existe la verdad 
absoluta, donde el orden es el desorden y el desorden es 
el nuevo orden, el bien es el mal y el mal es el bien. Pero 
debemos tener ideas claras con el debido discernimiento. 
Stefano Fontana nos ayuda en esto:

 “El proceso de secularización es “demoníaco”. La secu-
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larización es un proceso de erosión progresiva del signi-
ficado. Se cree que da a la naturaleza su mayor dignidad 
al independizarla de la sobrenaturaleza, pero al hacerlo, 
también corroe el sentido de la naturaleza. ... No se de-
tiene porque, después de todo, es una "erosión del signifi-
cado". El sentido "religioso" es el primer nivel de sentido 
que se erosiona, pero luego siguen todos los demás. No es 
posible que la secularización religiosa no se vuelva tam-
bién ética y, hoy la vemos, antropológica. El relativismo 
es el resultado fisiológico de la secularización, libra una 
guerra en la que no quiere dejar prisioneros, es voraz en 
todos los sentidos, es despiadado en métodos y contenidos, 
no conoce descanso. Hoy nos enfrentamos al mal no como 
hipótesis, sino como realidad, como algo justificado, teo-
rizado, institucionalizado, impuesto. El objetivo es enviar 
a Dios al exilio. El proceso es demoníaco porque contiene 
un demonio insaciable que nunca se calma y que, como 
un torpedo, se adhiere a todas las cosas, desfigurándolas.

    La secularización es demoníaca porque hoy manifiesta 
un alma luciferina que imposibilita la neutralidad. El viejo 
buen ateísmo ya no existe. Aquellos que quisieran mante-
nerse al margen del choque, no creer en ningún absoluto, 
hoy ya no pueden hacerlo porque el choque se ha vuelto 
absoluto. Y que se ha convertido en absoluto se puede ver 
desde dos elementos: desde el intento de secularización de 
poner una mano en la naturaleza recreándola y desde la 
expansión de la secularización en la propia Iglesia. (Stefa-
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no Fontana, El demonio de la secularización, 27.03.2015, www. 
CulturaCattolica.it).
   El arma del Maligno es esa red relativista que ha arroja-
do sobre la humanidad. Es fuerte con sus fructíferos re-
sultados que veremos en el próximo capítulo. Es fuerte 
con sus técnicas diabólicas para manipular a las masas 
y está convencido de que tiene la victoria en la mano 
y no espera más que dar el golpe final con su trinche. 
Mientras tanto, golpea a los pequeños que no pueden 
defenderse, pero golpeando a los inocentes pequeños, 
hacia los que derrama toda su ira y su infernal gozo, se 
golpea en una autodestrucción escatológica, porque el-
los, los mártires inocentes, son los que habla el Salmo 8: 
   “Con la alabanza de los niños y de los más pequeños, 
(podríamos agregar: con el grito silencioso de los niños 
no nacidos)erigiste una fortaleza contra tus adversarios”.
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CAPITULO III

EL HOLOCAUSTO CENSURADO

    La Iglesia, cuando introduce a una causa para verificar 
la santidad de un candidato a los altares, el primer elemen-
to que va a comprobar, en particular en el caso del marti-
rio, es el elemento material que es su muerte. En nuestro 
el caso será la muerte de los niños no nacidos martiriza-
dos por el aborto en el silencio y la indiferencia general.

    Personalmente, en 1986 me di cuenta de lo que era en 
realidad el aborto viendo un video: "el grito silencioso", re-
alizado por el Dr. Bernard Nathanson, (fundador en los 
Estados Unidos en 1968 de NARAL, National Association 
for the Repeal of the Abortion Laws) responsable de 75.000 
abortos. En los años setenta el desarrollo del ultrasonido lo 
llevó a reconsiderar su punto de vista y la vergüenza final-
mente fue clara para él por su propio trabajo: la destrucción 
de una vida. Se convirtió, por lo tanto, en un firme par-
tidario del movimiento pro-vida que define el aborto: "el 
mayor holocausto de la historia".

     ¿Qué es un aborto?

   El Papa Francisco habló de modo muy duro y claro del 
aborto…"Interrumpir el embarazo" significa "Saca uno", 
directamente... un acto que reprime la vida inocente e in-
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defensa en su florecimiento ... es como contratar a un si-
cario para resolver un problema. ...Te pregunto: Es justo 
"sacar" una vida humana ¿Resolver un problema? Está bien 
contratar a un sicario ¿Resolver un problema? No puedes, 
no es justo "Sacar" a un ser humano, aunque sea pequeño, 
para resolver un problema. (Papa Francisco, Audiencia Gene-
ral  10.10.2018)

   El aborto es un asesinato que se lleva a cabo con diversos 
procedimientos. En adelante se enumeran los que se han 
desarrollado para hacerlos.

La píldora combinada (Composición: gestágenos * y 
estrógeno *)

      Esta preparación existe en forma de píldora monofásica, 
bifásica y trifásica. La movilidad de la trompa ovárica, impor-
tante para el transporte del óvulo y del semen, es limitada. 
La proliferación de la mucosa uterina viene comprometida 
de tal manera que el embrión no puede implantarse y muere.

La micro píldora
   La micro píldora es monofásica y constituye un mayor 
desarrollo de la píldora combinada; contiene una cantidad 
significativamente menor de estrógeno.

La minipíldora (Composición: gestágenos * denominada 
levonorgestrel)
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    La minipíldora sirve para modificar la mucosa del cuello 
uterino para que sea obstaculizado el paso de las células 
seminales masculinas. La movilidad de la trompa ovárica, 
importante para el transporte del óvulo y el semen, se limi-
ta.  La formación de la mucosa uterina se afecta de tal ma-
nera que el embrión no puede implantarse. También existe 
el peligro de embarazos ectópicos.

La píldora del día después (Composición: gestágenos * 
llamado levonorgestel)

    La píldora del día después es una preparación de do-
sis alta de hormonas, utilizadas después de las relaciones 
sexuales para prevenir el embarazo. La "píldora de día 
después "tiene un doble efecto: impide  la ovulación de 
la mujer en el caso de que ella la haya tomado anterior-
mente (efecto inhibidor sobre la ovulación); si en cambio, 
la ovulación ya tuvo lugar en la mujer y el óvulo ha sido 
fertilizado por un espermatozoide, esta píldora impide la 
anidación del embrión (efecto inhibidor sobre la anida-
ción), provocando así un aborto espontáneo temprano.

RU 486 (mifepriston) (Composición: antiprogesterona)

     La progesterona, la hormona del embarazo, es imprescin-
dible para el desarrollo del embarazo y del niño: prepara el 
útero para recibir y ayudar al niño, la contractilidad uteri-
na disminuye (previene calambres que podrían poner en 
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peligro al bebé).  Se fortalece el cuello uterino y compensa 
el cuerpo de la mujer, señal que indica el cuidado del bebé 
de forma duradera.   El  mifepriston bloquea la absorción 
de progesterona por los receptores (células en el útero) de 
tal manera que la hormona no puede ejercer mas, su efica-
cia en las células. Por consiguiente, la asistencia brindada 
al bebé dentro del útero está suspendida. El niño sufre de 
hambre, sed y se asfixia tras un gran sufrimiento que dura 
varios días. Al favorecer la aparición de calambres, dilata-
ción y ablandamiento del cuello uterino, mifepriston cau-
sa, además de la muerte del menor, también su expulsión. 

Espiral y espiral del día siguiente

  Existen dos tipos de espiral: uno trabaja a través de la 
liberación de hormonas permanentes mientras que la otra 
actúa en forma puramente mecánica. 

La espiral hormonal (por ejemplo, Mirena)

    Composición: material sintético con depósito hormonal 
del cual se liberan regularmente dosis reducidas de levo-
norgestrel durante un período de cinco años.

    La espiral hormonal impide la formación de la mucosa 
uterina. Se impide la movilidad de los espermatozoides, la 
membrana mucosa del cuello uterino * se espesa evitando 
el implante del embrión; en consecuencia, muere.
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La espiral mecánica

    La espiral de cobre de efecto mecánico tiene una du-
rabilidad de uso de unos cinco años. Su funcionamiento 
consiste en provocar un estado permanente de irritación 
dentro del útero, evitando a un óvulo fertilizado implan-
tarse allí. La espiral se desenrolla en la acción de prevenir 
el anidamiento de un embrión por hasta cinco días después 
de una relación sexual.

Legrado (curetaje)

    El legrado se realiza hasta la semana 12 del embarazo. 
El embrión es destrozado por dentro del útero por medio 
de un instrumento quirúrgico y raspado del  tejido adjun-
to, por una herramienta con forma de cuchara (cureta). La 
boca del útero debe estar previamente dilatada. 

Legrado por succión

     Se introduce una cánula por el cuello uterino *a tra-
vés de la cual se ejerce una fuerte aspiración que desgarra 
al niño y lo succiona. Despues de esta succión se hace un 
conteo de cada órgano y tejido extraído del niño, y si faltan 
partes, se realizará un nuevo legrado. El método de la suc-
ción ofrece la posibilidad del uso de embriones para otros 
fines incluso lucrativos. En ese sentido, dependiendo del 
tamaño del embrión se pueden utilizar cánulas más gran-
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des que también permiten el paso de la cabeza del bebé.

Aspirador de vacío manual

    Se aplica desde 1927. A diferencia del legrado por succión, 
este tipo de aspiración se realiza sin corriente eléctrica, 
puramente manual mediante un sistema de succión mecá-
nico. No siendo administrada ningún tipo de anestesia, este 
instrumento se utiliza principalmente en el Tercer Mun-
do. El embrión se extrae prácticamente intacto, todavía 
vivo, y en parte utilizado inmediatamente para otros fines.

Dilatación y evacuación

   Un método de aborto empleado después de la semana 12. 
En principio, la boca del útero se dilata y ablanda, p.ej. con 
mifepriston o misoprostol, después de la succión de vacío 
eléctrico mediante el uso de cánulas de hasta 16 mm de 
diámetro y con la ayuda de unas pinzas.

Abortos después de la semana 14

    Después de la semana 14, los abortos suelen ser realiza-
dos con el uso de prostaglandinas *. El parto es provocado 
con la administración de prostaglandinas *como medio de 
estímulo para las contracciones.  El niño es asesinado antes 
de que nazca o, en el caso de que sobreviva a las maniobras 
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abortivas, se coloca en un espacio adyacente y se deja morir.

Abortos después de la semana 20

  1.Para evitar que nazca vivo de un parto provocado, a 
menudo, el niño es asesinado antes. En este caso se utiliza 
cloruro de calcio, inyectado directamente en el corazón del 
bebé o sustancias químicas como ácido etacrínico rivanol, 
un desinfectante inyectado en el saco amniótico, que causa 
corrosión mortal al niño que cuando es extraìdo  se verá 
amarillo como un limón.

     2. El parto se desencadena primero por las prostaglandi-
nas  estimulando  las contracciones. Asesinado en el útero 
materno, nace el niño muerto varias horas después, o - si 
logra sobrevivir a las maniobras del aborto - se envuelve en 
una manta y se deja morir en un espacio adyacente.

     3. En el caso de la pequeña cesárea (sectio parva) el útero 
se abre a través de una incisión en el abdomen de la madre. 
El niño se asesina primero (generalmente con unas pinzas 
especiales) y luego se extrae.

    4. En el caso de aborto con parto parcial (Partial Birth 
Abortion) el niño se extrae hasta la altura de la cabeza; se 
produce un agujero en el que el cerebro es aspirado, de-
spués de lo cual se lleva a cabo la finalización del parto. El 
asesinato del niño se realiza después de dejarlo nacer deca-
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pitandolo (separación de la cabeza con una tijera Siebold) 
o por perforación (perforación del cráneo). 

    Explicación de las palabras más utilizadas

     Los *estrógenos son hormonas sexuales femeninas. Estos 
juegan un papel importante principalmente en la primera 
mitad del ciclo femenino.  Los estrógenos son responsables 
de la ovulación, preparan el útero para un posible embarazo.

  Los *gestagenos son hormonas sexuales femeninas. Los 
gestágenos previenen la ovulación y aumentan la viscosi-
dad de la mucosa cervical *. Ellos componen la hormona 
dominante durante la segunda mitad del ciclo femenino.  
Predisponen al útero a un posible embarazo.

   Las *progesteronas son gestágenos naturales.

  Las *prostaglandinas son hormonas tisulares presentes 
en casi todos los órganos. Ejercen una influencia en nu-
merosos procesos del cuerpo, incluida la dilatación de va-
sos sanguíneos, estados dolorosos e Infecciones.  Desem-
peñan un papel importante en el actuar muscular del útero 
y el cuello uterino. Las contracciones del útero percibidas 
como dolorosas por muchas mujeres en las primeras horas 
del sangrado menstrual, están determinados por la acción 
de las prostaglandinas
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* Cérvix: cuello del útero

* Endometrio: mucosa uterina 

Datos de un tremendo holocausto

  Después de describir cómo se practica materialmente 
el aborto, veamos las cifras de este tremendo holocausto.             
Como premisa, es difícil cuantificar exactamente el 
número de niños muertos por aborto porque la ten-
dencia es llevar esta práctica en privado con métodos 
farmacéuticos. Los datos fiables son los de los hospitales. 
Según la Organización Mundial de la Salud (datos de 1997) 
53 millones de abortos se practican cada año; ósea que 
tenemos anualmente un número de víctimas inocentes, 
igual a las causadas por toda la Segunda Guerra mundial 
(1939-1945) que se considera "el evento más destructivo 
de la historia humana ". Otra fuente más reciente a tener en 
cuenta es el último informe sobre el tema: "Aborto en todo 
el mundo 2017 - Progreso desigual y acceso desigual». Da 
una idea de las tendencias internacionales actuales, con 
una clave clara para leer los datos de una de las principales 
organizaciones de investigación y política, comprometidas 
con promover la salud y los derechos sexuales y repro-
ductivos en Estados Unidos y en el mundo »: es el Instituto 
Guttmacher, nacido en 1968 gracias al entonces presiden-
te de Planned Parenthood Federación (la poderosa ONG 
estadounidense, bandera pro elección por excelencia). Los 



56

datos que ofrece este informe son muchos, la comparación 
entre los años 2010-2014 con las cifras del período 1990-
1994 muestran un número absoluto de abortos en aumen-
to: de 50,2 a 55,9 millones cada año.

   También conviene aclarar que no se dice nada en el infor-
me sobre el uso específico de la llamada 'anticoncepción de 
emergencia', que se sabe que actúa tanto como anticonceptivo 
que como anti anidamiento, y cuya difusión sería conside-
rada para evaluar su incidencia. 

   Estas cifras no incluyen los abortos realizados de forma 
privada y no consideran los embriones supernumerarios 
de fertilización artificial. Sumando los abortos de todos los 
años desde que se aprobaron las leyes sobre interrupción 
del embarazo, se alcanza una cifra espantosa; estamos 
hablando de más de mil millones de niños no nacidos; solo 
en Italia más de seis millones de abortos desde 1978, año 
de la entrada en vigor de la ley 194. 

   En el sitio web www.worldometers entre otras estadísticas 
se tiene un contador que cambia y actualiza segundo a se-
gundo el número de abortos en el mundo. El 12 de enero 
de 2018 aproximadamente a las 8:20 am, el contador indi-
có el número de niños asesinados por aborto en el mundo 
desde el 1 de enero, a medianoche, hasta esa hora: en 12 días 
el número fue 1.305.803.  Los datos sobre el aborto que se 
muestran en el contador de Worldometers  dice el texto 
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en inglés: se basan en las últimas estadísticas mundiales 
sobre el aborto, publicadas por la Organización Mundial 
de la salud (OMS). Según la OMS, como ya se ha mencio-
nado, hay alrededor de 40-50 millones de abortos en todo 
el mundo cada año. Esto corresponde a aproximadamente 
125.000 por día.

   El aborto sigue siendo la principal causa de muerte en 
Estados Unidos, especialmente en la comunidad afroa-
mericana. A nivel internacional, China e India tienen el 
mayor número de muertes por aborto en todo el mundo. 
Allí, también es un abuso frente a las mujeres que a menu-
do son obligadas a tener un aborto, especialmente si están 
embarazadas de niñas.

   Y son datos, como ya dijimos, que no toman en cuenta 
de los criptoabortos (abortos causados por los llamados 
métodos y anticoncepción de emergencia que anticoncep-
tivos abortivos. Piense que la venta de EllaOno aumentó 
en un 763%) y no se tienen en cuenta abortos con pastillas 
(con Cytotec) que no vienen informados (como todos los 
demás abortos clandestinos). 

   La doctora Thérèse Gillaizeau Amiot reconoce que a 
los más de 50 millones de abortos realizados cada año en 
el mundo hay que sumar unos 4 millones de abortos de 
"Productos farmacéuticos" (píldoras del día después) e 
incluso 460 millones de abortos por el uso de la espiral. 
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    A todas las pequeñas vidas asesinadas con estos siste-
mas, luego se agrega la inmensa cantidad de embriones 
"producidos" para inseminación artificial y – en un modo 
o en otro - eliminados. ¿En que cantitad? Se calcula que 
solo para dar a luz, por ejemplo, 20 bebés, se necesita "pro-
ducir" alrededor de 1.800 embriones de los cuales 1.780 
están destinados a la muerte. Si es cierto que “los nacidos 
hoy con la procreación médicamente asistida en el mundo 
son más de un millón”, para calcular la multitud de "her-
manos" que han sido "sacrificados" deberíamos  de orien-
tarnos alrededor de 90 millones de "embriones". Como se 
puede ver, estos son números estratosféricos, impactantes, 
que van muy por encima de esa cifra (miles de millones 
de vidas humanas asesinadas) proporcionada al principio. 

   El relativismo con su diabólica presencia nos tiene aneste-
siados por no poder notar esta monstruosidad de nuestro 
tiempo y nuestro mundo. 
   Es la vertiginosa dimensión de un holocausto sin igual 
en la historia que nos cuestiona y de la que es difícil darse 
cuenta. No estamos hablando de números, de cosas, sino 
de seres humanos inocentes y débiles. 
  "La gravedad moral del aborto provocado aparece en 
toda su verdad si se reconoce que es un asesinato y, en par-
ticular, considerando las circunstancias específicas que lo 
califican. Quien es eliminado es un ser humano que se en-
frenta a la vida, eso es lo más inocente jamás imaginable: 
nunca podría ser considerado un agresor y mucho menos 
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un agresor injusto!. Es débil, indefenso, hasta el punto de ser 
desprovisto incluso de esa forma mínima de defensa que es 
constituido por la fuerza implorante de gemidos y lágrim-
as del recién nacido.” (Juan Pablo II, Evangelium vitae, 58) 

   La paradoja es que a las víctimas de esta "práctica" in-
cluso se les niega el status de víctima. Simplemente no 
existen, ni siquiera en las estadísticas. Se hacen las cuen-
tas de las víctimas del totalitarismo, de aquellos que mu-
rieron de sida, e incluso de las consecuencias de fumar, 
pero en los periódicos no se leerán las cifras que hemos 
apenas mencionado ni siquiera en los volúmenes de la 
"Historia del aborto". De hecho, la prohibición pesa mu-
cho incluso con el mismo término "aborto", porque 
una invisible y oculta censura, ordenó su desaparición.  

   La Neolengua, que Orwell indicaba como una herra-
mienta de dominación de un poder enemigo de la verdad, 
quiere que la ley italiana que legaliza el aborto llame a esta 
práctica "Interrupción voluntaria del embarazo" (Ivg). 
Y esta gran hipocresía se ha arraigado en todas partes. 
   La confirmación de este deseo de "desaparición" de estos 
bebés no nacidos abortados es la práctica normal que se 
utiliza en todos los hospitales del mundo, esto es consi-
derarlos residuos, residuos hospitalarios. Se incorporan al 
procedimiento de disposición como "residuos especiales" 
junto al material para curación: gasas, tampones, vendas, 
tiritas, bolsas, catéteres, toallas sanitarias, pañales pediátric-
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os, agujas, jeringas, desechos de catering, residuos de gabi-
netes dentales, etc ... 

     En la tabla de clasificación de residuos saludables espe-
ciales peligrosos con riesgo infeccioso, Anexo I del Decreto 
Presidencial 254/2003 del Estado italiano, en el número 24 se 
incluyen,  incluso, los dientes y pequeñas partes anatómicas 
que no son reconocibles. Este punto del reglamento fue y es 
una palanca para socavar la práctica normal de los hospi-
tales, que  consideran a los niños no nacidos, como dese-
chos especiales. Haciendo presente esta norma legal, esto 
es, que las partes o estructuras anatómicas reconocibles no 
son desechos hospitalarios, sino partes del cuerpo humano 
sujetas a la regulación policial mortuoria que ordena el en-
tierro o la cremación, se ha obtenido en muchos hospitales 
la posibilidad de enterrar los restos abortados. Pero esto 
implicó e implica una batalla muy exigente y valiente que 
hacer, porque actualmente en Italia continúa la práctica de 
incorporar niños no nacidos abortados en residuos hospi-
talarios especiales. El objetivo ideológico de la propagan-
da relativista en los medios de comunicación es convencer 
que estos seres no existen, no son seres humanos.

   Ahora bien, si se establece un paralelismo entre la inhu-
manidad practicada hoy con los bebés no nacidos con 
aquella usada con los judíos de la ideología nazi, se obser-
va que entonces venía inculcado en la psique de los solda-
dos, de los verdugos de las cámaras de gas en los campos 
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de concentración, el mismo concepto: Los judíos no eran 
personas humanas, sus cuerpos eran material biológico 
también puesto como material inerte en las pasarelas de 
los campamentos, como arena y guijarros de un camino 
normal por el que se pisotea, para acostumbrar a los ejecu-
tores de aquel exterminio a una normalidad, borrando en  
su conciencia la distinción entre el bien y el mal.

"La aceptación del aborto en la mentalidad, en la costum-
bre y en la misma ley es un signo elocuente de una crisis 
muy peligrosa del sentido moral, que se vuelve cada vez 
más incapaz de distinguir entre el bien y el mal, incluso 
cuando está en juego el derecho fundamental a la vida. 
Ante una situación tan grave, se necesita más que nunca, 
el coraje para enfrentar la verdad y  para llamar las cosas 
por su nombre, sin ceder a compromisos de conveniencia o 
a la tentación del autoengaño. 
  Al respecto, resuena categóricamente el reproche del 
Profeta: «Ay de los que llaman bien al mal y el mal el 
bien, que transforma las tinieblas en luz y la luz en las 
tinieblas."(Is 5,20) (Juan Pablo II, Evangelium Vitae, 58) 
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                                     CAPITULO IV	

EL ODIUM FIDEI

    En las Causas de los mártires hay que tener en cuenta la 
muerte infligida y aceptada por el amor de Jesucristo. Cada 
proceso sobre martirio, tendrá que llegar a la certeza moral 
sobre tres elementos que caracterizan el verdadero marti-
rio Cristiano: a) martirio material; b) martirio formal ex 
parte victimae; c) martirio formal ex parte persecutoris.

   En el tercer capítulo describimos el martirio en la práctica 
material con las diversas formas en las que millones de los 
niños no nacidos fueron asesinados. Ciertamente nos en-
contramos en presencia de un "proceso particular" en el 
cual se hará la solicitud de reconocimiento del martirio de 
los niños no nacidos de todo el mundo. Normalmente los 
grupos de mártires se agrupan por un período histórico 
o área geográfica, pero no estamos ante un martirio "nor-
mal" estamos avanzando en la causa de un "holocausto".

   Lo que es cierto e incuestionable es que el elemento ma-
terial es la muerte violenta. 

   En cuanto al elemento formal, importante en nuestro 
caso, es la identificación, primero que todo del "Ex par-
te persecutoris" (el papel del perseguidor). Esta identifi-
cación es un elemento decisivo para resaltar un disimulo 
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diabólico tan fino como para convencer a un gran número 
de personas en todo el mundo que el mal es bien, es pro-
greso, es respeto a la libertad humana.

   Para llegar a demostrar el Odium fidei, hablamos pre-
viamente de la ideología del relativismo y observando el 
vínculo intrínseco entre esta ideología y la institución de 
sistemas de poder político con sello dictatorial, ideologías 
de muerte que tienen en el relativismo, la levadura madre.

 “El Tercer Reich estaba formado por personas que al-
canzaron poder a través de formas democráticas y lo usa-
ron para implementar los pensamientos y programas de la 
ideología Nacionalsocialista que se inspiró en proyectos 
racistas."(cfr. Juan Pablo II. Memoria e identidad, cap. II).

   Las ideologías pasan de la levadura madre del relativismo a la 
acción dictatorial, en Alemania lo hicieron democráticamente, 
en Rusia con la Revolución Comunista.

     Hoy el relativismo es la ideología, en el mundo, de la 
abrumadora mayoría de los partidos políticos, que de ma-
nera democrática, está alterando el orden natural con la 
decisión firme de establecer un nuevo orden mundial con-
tra la verdad.

   Ante nuestros ojos se encuentran los frutos de esta mo-
derna y silenciosa dictadura, de la que el aborto es expre-
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sión evidente; los niños no nacidos son el impresionante 
holocausto mundial, superior al de los judíos, estimado 
entonces de los 6 a los 8 millones. 

    Holocausto ignorado y censurado por los medios ma-
sivos de comunicación y generalmente disimulado como 
progreso y como derecho a la salud reproductiva de la 
mujer. Podemos afirmar, por lo ya dicho, que el relativismo 
es una ideología que ciertamente actúa contra la verdad y 
en “Odium Fidei”.

 “Aunque desde hace algún tiempo no se ha pensado a 
fondo sobre aspectos concernientes al perseguidor, en la 
era contemporánea, estos han pasado a un primer plano, 
debido a la dificultad que a menudo se encuentra en de-
mostrar que el odium fidei fue la verdadera causa del ase-
sinato. Cada vez más tiranos modernos intentan disfrazar 
el verdadero motivo de la sentencia, que es el odio de fe ... 
”(P. Zdzislaw Jozef Kijas ofmconv. Il martirio en "Causas de 
los santos", Editorial Vaticano 2018).

   La levadura madre del relativismo se ha mantenido y se 
mantiene en "vida" y se eleva y crece en la medida en que 
implica cada vez a más hombres y ya ha llegado a gober-
nar grandes partes del mundo, sobre todo en forma de-
mocrática, podemos decir en forma “demonocrática”, por-
que cuando la democracia no está más al servicio de la ley 
natural y no se enfoca en la persona humana, es solo un 
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aparato fachada al servicio del "príncipe de este mundo".        
Usa la retórica y la dialéctica en un torrente de palabras 
para confundir y luchar cada vez más contra"la Palabra".

    En las pruebas de la Causas de los Santos por el martirio, 
Benedicto XVI destacó la necesidad de pruebas del odium 
fidei y declaró: 
   "Si la razón que conduce al martirio no cambia, tenien-
do en Cristo la fuente y el modelo, son entonces cambia-
dos los contenidos del martirio y las estrategias "ex parte 
persecutoris”, que resaltan menos, de manera explícita, 
su aversión a la fe cristiana o a un comportamiento rela-
cionado con las virtudes cristianas, pero simulan diferen-
tes razones, por ejemplo de naturaleza política o social.”
(Benedicto XVI. Mensaje a los participantes en la sesión plenaria 
de la Congregación de las Causas de los Santos, 24 de abril de 2006)

  Encontramos un interesante resumen en la enciclopedia 
católica web www.cathopedia.org, que proponemos a con-
tinuación: 
    “El odium fidei es casi un Locus theologicus [1], (lugar 
teológico), que caracteriza el supremo testimonio de un 
creyente, el que lleva al derramamiento de su sangre en el 
nombre de Jesucristo y de la Iglesia. 
   Limitado a las persecuciones de cristianos, el concepto de 
matar in odium fidei se ha ido expandiendo con el tiempo. 
Hoy encontramos una realidad a lo que muchos estudiosos 
de la historia de la santidad han llamado la “expansión del 
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concepto clásico del martirio”. 
    Es un proceso largo, que comenzó cuando Pío XII re-
conoció el martirio de santa María Goretti, asesinada por 
quienes velaban por su castidad. La defensa de esta virtud 
fue equiparada por el Papa Pacelli a la defensa de todo lo 
que Jesucristo había vivido y enseñado, de todo lo que la 
Iglesia ha transmitido con la Tradición. 
   El odium fidei se ha manifestado progresivamente como 
odio a todo lo que significa la fe en Dios, odio a lo que 
es bueno y justo representa el evangelio. Los mártires de la 
castidad fueron así sucedidos por los mártires de la perse-
cución nazi, comunista, musulmana y laicista (expresión de 
un verdadero neopaganismo). Y ahora aquellos mártires de 
la justicia como el Beato Giuseppe Puglisi, Sant’Óscar Ro-
mero, el Beato Rosario Livatino, etc. asesinados por mafia, 
están entre los últimos ejemplos”.
    [1]  La palabra latina locus, lugar, deriva de un he-
cho histórico: Melchor Cano escribe en doce volúmenes 
De locis theologicis (los lugares teológicos) que son las 
fuentes de Dios, principalmente Escritura, Tradición y Ma-
gisterio…. Lucus significa categorías de referencia, fuen-
tes para hacer teología. (De Cathopedia, la enciclopedia ca-
tólica. www.cathopedia.org) 
 Es igualmente importante añadir que cuando se trata de 
odio a la fe por parte del perseguidor, no es necesario que 
tenga un conocimiento perfecto o profundo de la misma. Le 
basta percibir en su conciencia la fe cristiana como digna 
de odiarla por cuanto obstaculiza el proyecto de su propio 
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yo relativista.
   Y hoy las máscaras están cayendo cada vez más, en mu-
chas manifestaciones contra la vida. el odio contra Dios es 
claro.
   En definitiva, este es el origen de la ideología del relativismo: 
es la acción satánica que incluso antes de los sofistas ha 
comenzado a actuar, desde el paraíso terrenal. Desde

entonces ha intentado e intenta relativizar la Verdad em-
pujando al hombre de todos los tiempos con mentiras para 
alejarse de Dios y armar la mano del hombre Caín, que 
mata a su hermano. 
    Los médicos del aborto son dioses sicarios, verdugos 
que creen en su burda conciencia, que sirven al bien de esas 
madres haciéndoles creer que les solucionan sus problemas 
psicológicos, económicos e inclusive la carga futura de una 
enfermedad en el niño que afectaría negativamente a su 
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calidad de vida.
    Las madres y los padres de los niños no nacidos asesi-
nados, al no haber formado en sí mismos una conciencia 
recta, perciben a su hijo, con miedo, como un problema 
que obstaculiza sus propios proyectos de vida. Siguen los 
falsos valores que propone el mundo y eligen ídolos: de la 
belleza, del éxito, del falso bienestar, etc. y al final, sin saber 
lo que hacen, no generan vida, sino sufrimiento y muerte. 

    En cuanto al elemento formal del martirio "Ex parte victi-
mae" tenemos que hacer una reflexión teológica, porque 
se trata el tema de la aceptación voluntaria de la muerte en 
aras de la fe. 
    “Como recuerda el Concilio— « el Hijo de Dios, con su 
encarnación, se ha unido, en cierto modo, con todo hom-
bre » Precisamente en la « carne » de cada hombre, Cristo 
continúa revelándose y entrando en comunión con noso-
tros, de modo que el rechazo de la vida del hombre, en 
sus diversas formas, es realmente rechazo de Cristo. Esta 
es la verdad fascinante, y al mismo tiempo exigente, que 
Cristo nos descubre y que su Iglesia continúa presentando 
incansablemente: « El que reciba a un niño como éste en 
mi nombre, a mí me recibe » (Mt 18, 5); « En verdad os 
digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40)". (Juan 
Pablo II, Evangelium Vitae, 104).
   San Pablo en la primera carta a los Corintios 13,1-13 
enseña que la caridad es el don por excelencia (cf.1 Cor. 



70

13,1-13). No es hacer algo por los demás, sino el ágape co-
municado por Dios, que llega al ser del hombre y lo empuja 
a actuar, revela las motivaciones profundas, una riqueza 
interior, un sello de autenticidad en el hacer. 

   "La caridad me permite participar del mismo amor de 
Dios y es un don derramado en mi corazón para que pue-
da volverme capaz de amar con el corazón mismo de Dios, 
a través de un amor real y concreto.

   Dios derrama su amor como Padre para que podamos 
amar como niños. Movidos por el espíritu del Hijo, pre-
sente en nuestros corazones, podemos hablar a Dios con 
palabra de amor filial: "¡Abbà, Padre!".  El ágape indica 
esa realidad vital que en la gracia de Cristo y en el don del 
Espíritu, Dios vierte en los corazones de sus hijos, para 
que vivamos como hijos y seamos apreciados.

   El amor cristiano, de hecho, es sólo ágape, un movimien-
to de apertura, aceptación y amor que quiere el bien del 
otro. Su fuente está en el Dios-Trinidad de donde derivan 
todas las manifestaciones del amor y en las que es posi-
ble mantenerlas en su verdad.” (D. Dario de Stefano, Moral 
cristiana y servicio a los "pequeños", Ed Tau, Todi, 2012, 40).

    El enfrentamiento decisivo en el juicio universal será sobre 
el amor a los mas “pequeños” como nos lo presenta Mt 25,40; 
es el fundamento teológico del servicio a los "pequeños" 
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para la identificación que Cristo establece con su persona. 

   "Los “pequeños” no son sólo los discípulos o una cate-
goría particular dentro de la comunidad cristiana, sino to-
dos los que viven en una situación de pobreza, sufrimien-
to, rechazo y, por tanto, necesitan aceptación y amor. Esta 
sorprendente expansión del nombre de los hermanos, es 
equivalente a una solidaridad sin fronteras.”(Cfr. J. Gnilika, 
El Evangelio de Mateo, comentario teológico de Nuevo Testa-
mento, III, Paideia, Brescia 1991, 549.) 

   Son los que nunca han contado en la historia, que han 
recibido poca estima y consideración de los hombres, de 
hecho, a menudo han sido marginados, considerados una 
carga y por lo tanto rechazados en su condición, se descar-
tan. Su "pequeñez" consiste en el hecho que por su debili-
dad no pudieron reclamar ningún derecho, ni siquiera los 
fundamentales que se refieren a la existencia y dignidad de 
cada hombre. Su condición de marginación los hace por lo 
tanto,  mínimos a los ojos de los demás y en sus elecciones.

   Que imagen tan importante, si consideramos a los niños 
no nacidos verdadera e innegablemente los más pequeños 
de los pequeños e identificados con Cristo!. 

La presencia de Cristo en los pequeños, confirma aún más, 
el Odium fidei contra los pequeños inocentes no nacidos.  
Inocentes porque tenemos la seguridad de que no han pe-
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cado y están configurados con Cristo porque han recibido 
el sello del bautismo de sangre. 

    Quien se elimina es un ser humano que comienza a vivir, es 
decir, lo más inocente en absoluto que se pueda imaginar: 
¡jamás podrá ser considerado un agresor, y menos aún un 
agresor injusto! Es débil, inerme, hasta el punto de estar 
privado incluso de aquella mínima forma de defensa que 
constituye la fuerza implorante de los gemidos y del llan-
to del recién nacido.” (Juan Pablo II, Evangelium Vitae, 58).

     Desde el punto de vista bíblico, los niños no se presentan 
sólo como símbolo de inocencia, ternura y vida, sino tam-
bién como espacio privilegiado para la acción de Dios; ya 
que la acción de Dios es por naturaleza, creativa y transfor-
madora. Los niños, en su afectuosa y confiada pasividad, 
se convierten en expresión del progreso manso y silencio-
so del Reino de Dios. Esta, su "pasividad", que a menudo se 
confunde con inercia y ausencia de capacidad relacional, no 
es en absoluto sinónimo de renuncia, pereza o indiferencia; 
al contrario, escribe el Pontífice emérito Benedicto XVI:

  “Llegar a ser cristianos, en cierto sentido, es pasivo: yo 
no me hago cristiano, sino que Dios me hace un hombre 
suyo, Dios me toma de la mano y realiza mi vida en una 
nueva dimensión. Como yo no me doy la vida, sino que la 
vida me es dada; nací no porque yo me hice hombre, sino 
que nací porque me fue dado el ser humano. Así también 
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el ser cristiano me es dado, es un pasivo para mí, que 
se transforma en un activo en nuestra vida, en mi vida.” 
(Benedicto XVI, Lectio divina, Asamblea eclesial de la diócesis de 
Roma, 11 de junio de 2012). 

   Desde este punto de vista, el niño es la verdadera metáfora 
de la Gracia que crea libertad, personalidad y vida, y que 
nada más requiere, sino esto: "permitir que El te cuide y 
no rechace sus manos."(Agustín, Exposición sobre el Salmo 
102.5: PL 36, 1319-1320). 

    El filósofo francés Maurice Blondel escribió: 
   “Confesar la propia pasividad radical es, para el hombre, la 
perfección de la actividad."(Blondel Maurice, L'action, Alcan, París 
1893,387).

   Contemplada en el niño, esta verdad muestra cómo la 
aceptación del amor de Dios está en el origen de la ca-
pacidad humana de hacer el bien y vivir el bien. En la 
fuerza de su carácter de amor eficaz, que crea y atiende 
la respuesta del hombre, el amor de Dios por los niños 
no es de ninguna manera, un don desperdiciado, ofreci-
do a aquellos que no pueden comprender ni acoger; re-
vela la gratuidad de este amor y al mismo tiempo revela 
lo que es el niño, es decir, al hombre como una cria-
tura "responsorial", verdaderamente capaz de corre-
sponder al regalo que Dios le ofrece, obviamente de 
acuerdo con las posibilidades propias de su edad. 
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     San Juan Pablo recordaba que en el abrazo del niño por 
Cristo “se nota, en primer lugar, la ternura del Padre, que 
desde la eternidad, en el Espíritu Santo, lo ama y en su rostro 
humano ve al “Hijo predilecto” en el que se complace”. (Juan 
Pablo II, Homilía en la Misa de conclusión del XX Congreso Mariológ-
ico-Mariano24.09.2000).

   Esto significa que amar es siempre crear una capacidad 
de respuesta; quien ama crea ante todo en el amado la posi-
bilidad y si se acepta el amor, incluso el deseo de responder 
y corresponder. Esto nos impulsa a pensar que si Dios ama 
a los niños, tambien  los niños, incluso los que tienen unos 
momentos de la vida, pueden responder y corresponder a 
Dios.
    Tenemos un elocuente ejemplo de esto en Juan el Bautista 
quien, santificado en el seno materno por el encuentro 
con el Mesías, siendo "pasivo", se vuelve inmediatamente 
activo, se regocija con alegría, conoce y reconoce. Hay un 
espléndido pasaje en el que S. Ambrosio describe el en-
cuentro con Jesús:
  
  “Isabel escuchó la voz por primera vez, pero Juan fue el 
primero en percibir la gracia; ella escuchó según el orden 
de la naturaleza, se regocijaba en virtud del misterio; ella 
oyó la llegada de María, el niño, la llegada del Niño (...)  
Del hijo se dice que se regocijó, de la madre que se llenó 
del Espíritu Santo, pero era el Hijo, lleno del Espíritu San-
to, para llenar también a su madre ."(Ambrogio di Milano, 
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en Luc. Evangelium, II, 19:22; CCL 14.40)

    ¿Cómo sería posible todo esto sin reconocer en Juan por 
nacer, una misteriosa pero no por esto menos real, habili-
dad de conocimiento, de libertad y de relacionarse ?

    La nueva antropología relativista, niega al feto la califica-
ción y la dignidad de la persona, invocando, como apoyo a 
su propia tesis, la ausencia de manifestaciones y habilida-
des interpersonales, reveladoras de la autoconciencia y de 
la personalidad. Todo esto, sin embargo, olvida una distin-
ción fundamental, es decir, entre el acto de la persona y la 
naturaleza misma de la persona.
 
“La persona no coincide con sus operaciones (por ejemplo, 
autoconciencia, racionalidad, afectividad etc.) pero si con 
la naturaleza que le funda y sostiene; por tanto, si es cierto 
que la persona está en desarrollo, lo es sólo en lo operativo 
y no en cuanto a la naturaleza. En definitiva, es solo el desarrollo 
que necesita de tiempo, no la naturaleza (nunca modificada 
por el tiempo). Se ha comprobado científicamente que ya 
en el útero materno, el feto parece reactivo a los estímul-
os que le llegan a través de la madre y cómo es capaz de 
mantener con ella una relación viva, activa y profunda. 
   ¿Ahora bien, si la naturaleza humana es en sí misma 
dialógica, abierta a la alteridad e intrínsecamente capaz de 
relacionarse, porqué negar a los niños, en tanto seres huma-
nos, -incluso aquellos que no han visto la luz-, la capaci-
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dad de comunicarse con ese Dios que es la raíz última de 
su naturaleza relacional y comunicativa?” (cf. Mons. Giorgio 
Sgubbi, Il primato dell’Amore di Dio, en La via “nascosta” dei 
bambini nati ”in cielo”, Editrice Ancilla, Conegliano 2021, 49).

  ¿Con Dios que esencialmente es Ágape, y por lo tanto 
relación y que ha querido a cada hombre a su imagen y 
semejanza? ¿Es suficiente y racionalmente justificada una 
denegación basada exclusivamente en la consideración de 
las acciones y para nada sobre la naturaleza?

    No nos parece del todo razonable. 

    La Iglesia ofrece otro elemento significativo: canonizan-
do a los Santos Inocentes víctimas de la ferocidad de He-
rodes, la Iglesia reitera que el Misterio de Cristo envuelve 
hasta la más tierna edad y que estos hermanitos pueden ser 
invocados por el Pueblo de Dios, no solo como ejemplo, 
sino como intercesores... Pero no son los únicos, incluso 
entre los mártires japoneses canonizados al inicio del siglo 
XVI, encontramos decenas de niños de uno, dos, tres, cua-
tro, cinco años. Están tambien en proceso causas de otros 
niños mártires de poquísimos años y uno de ellos, no na-
cido con un mes de gestacion, asesinados en Irak en 2010.
  Y  en Polonia entre los mártires de Markowa del 1944 esta 
un niño no nacido .
      Nunca deben ser olvidadas las claras palabras del Con-
cilio Vaticano II cuando afirma que “debemos sentir que 
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el Espíritu Santo da a todos la oportunidad de estar aso-
ciado, en la forma que Dios sabe, con el misterio pascual 
"(Gaudium et spes, 22): si como seres humanos estamos do-
tados de libertad y voluntad, no se puede excluir, incluso 
si empíricamente se nos escapa el "cómo", que estos niños 
en su propio sacrificio han cumplido con la gracia de Dios, 
su propia ofrenda. Qué manera más cierta de darse cuen-
ta de la naturaleza, si en cuanto creada y amada por Dios 
es sustraída del poder total del hombre y de su violencia.  

El mismo Papa Francisco habló de la “tierna y misteriosa 
relación de Dios con el alma de los niños”, como de una “re-
lación real” que Dios quiere y Dios la cuida. Y agrega: 
“el niño está listo desde nacido para sentirse amado por Dios, 
está listo para esto”. (Papa Francisco, Audiencia General del 14 
de octubre de 2015).
 
   El martirio es un don, una llamada a una particular relación 
de amor y participación con el Señor Jesús, compartiendo su 
hora suprema, participando a  su sacrificio. ¿Quien se puede 
pensar más cerca, más unido a Él, sino los niños no nacidos,  
los mas inocentes que uno puediera imaginar? Ellos en esta 
acción suprema de la Gracia no ponen ningún obstáculo.

   La Comisión Teológica Internacional, en 2007, tratan-
do el tema: “La esperanza de salvación para los niños 
que mueren sin el bautismo,” presentó las formas a tra-
vés de las cuales los niños que mueren sin el bautismo 
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podrían estar unidos a Cristo. Una de estas se refieren a 
los niños víctimas de la violencia, en el punto 85, b dice: 

 “Algunos de los niños que sufren y mueren son víctimas 
de violencia. En su caso, teniendo como referencia el 
ejemplo de los santos inocentes, podemos reconocer una 
analogía con el bautismo de sangre que trae la salva-
ción. Incluso sin saberlo, los santos inocentes sufrieron 
y murieron por Cristo; sus verdugos estaban impulsados 
por la intención de matar al Niño Jesús.  Así como los 
que se llevaron la vida de los Santos Inocentes, impulsa-
dos por el miedo y el egoísmo, así la vida de los niños 
de hoy, especialmente aquellos que todavía están en el 
útero materno, es a menudo amenazada por el miedo y 
el egoísmo de los demás. En este sentido se encuentran 
en condición de solidaridad con los Santos Inocentes. No 
solo, también se encuentran en solidaridad con Cristo 
que dijo: “De cierto te digo: siempre que hayas hecho 
estas cosas a uno solo de estos hermanos menores, tú me 
lo hiciste a mí ”(Mt 25,40). Es vital que la Iglesia pro-
clame la esperanza y la generosidad que son inherentes 
al Evangelio y esencial para la protección de la vida ".
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MONUMENTO DEL NIÑO NO NACIDO. Inaugurado el 
20 de octubre de 2011, en la localidad de Nova Ves Baer-
dejovske, Eslovaquia, el monumento expresa tanto el do-
lor, como el perdón y el amor del niño no nacido hacia su 
madre. Amor filial, que parece ir más allá de las contingen-
cias humanas.  Se traduce de manera estupenda por el sim-
ple gesto del bebé acariciando la cabeza de la madre llorando.
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CAPITULO V

LA FAMA DE SANTIDAD Y SIGNOS

     La Instrucción Sanctorum Mater resume lo siguiente: 
"La fama de santidad es la opinión generalizada entre los 
fieles sobre la pureza e integridad de vida del siervo de 
Dios y sobre las virtudes que practicó en grado heroico". 
(Artículo 5, 1) Y sobre el martirio: "La reputación del mar-
tirio es una opinión generalizada entre los fieles acerca de 
la muerte sufrida por el siervo de Dios por fe o por una 
virtud ligada a la fe "(art. 5, 2).

    En la iglesia surgió la veneración en torno a los mártires 
surge, porque se les consideraba cercanos al modelo supre-
mo: Cristo crucificado. Cada historia de martirio tiene su 
particularidad y singularidad, y su fama se manifiesta a su 
manera en los diferentes contextos en los que el candidato 
a los altares vivió y fue martirizado.

      En nuestro caso de los mártires no nacidos, individuali-
zando como elemento formal el Odium fidei ex parte perse-
cutoris en la ideología del relativismo, debemos reflexionar 
sobre las consecuencias prácticas y la influencia enorme, 
que esta ideología tiene a nivel social y mediático, del  cual 
se sirve  el príncipe de este mundo.   Éste ejerce su dictadura en 
muchos niveles: en el nivel legal considerando al feto despro-
visto de personalidad jurídica, un no vivo, un no ser, al que 
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legalmente se puede matar, incluso hasta el momento del 
nacimiento y a "nivel científico" considerándolo una aglo-
meración de las células, parte de la madre y su propiedad.

     Esta influencia de los medios de comunicación, inmensa 
y generalizada, plantea serios problemas para identificar a 
un mártir del que no hay cuerpo y de quien se dice que 
nunca nació.

   En un ambiente ateo es fácil para el relativismo hacer 
desaparecer este "material biológico", pero en un entorno 
cristiano, entramos en lo trágico, el drama de avanzar en 
la secularización, donde tantos cristianos incluso los "bue-
nos" actúan de forma relativista. 

    Cuando hablamos hoy de "fama de santidad" debe-
mos tener en cuenta que estamos muy lejos, en la práctica 
actual, de las indicaciones de Benedicto XIV. Este afir-
maba que esta fama tenía que ser atestiguada por la 
mayoría del pueblo cristiano. Hoy la Sanctorum Mater dice: 

    “Antes de tomar la decisión de iniciar la causa, el Obispo 
diocesano o eparquial comprobará si, entre una parte si-
gnificativa de los fieles cristianos, el Siervo de Dios goza 
de una auténtica y extendida fama de santidad o bien de 
martirio, junto a una auténtica fama signorum "(artículo 
7.1).
    La Congregación para las Causas de los Santos con 
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las diversas reformas en la conducción de los proce-
sos de beatificación ha cambiado con el tiempo, ciertas 
prácticas derivadas de la comprensión teológica de la santidad. 

    Un ejemplo es la Reunión Plenaria de la Congregación 
de 1981 que develó la causa de los niños de Fátima: Ja-
cinta y Francisco Marto, quedó establecido que también 
los niños desde la edad de la razón pueden ser santos. Por 
tanto, se eliminaron las prescripciones sobre la verificación 
multianual del heroísmo de las virtudes vigentes para los 
adultos.
      El otro elemento que permite valorar la autenticidad de 
la fama de la santidad o de la fama del martirio, es la fama 
de los signos. De hecho, si alguien está convencido de la 
santidad de un fiel difunto, recurre a su intercesión y si se 
concede, tendrá una confirmación de su convicción.

    La Instrucción Sanctorum Mater da la siguiente defini-
ción de la fama signorum: "La fama signorum es la opi-
nión difundida entre los fieles acerca de las gracias y favo-
res recibidos através de la intercesión del Siervo de Dios". 
(Artículo 6).

   "Lo que importa en esta etapa del procedimiento, no 
es determinar si un supuesto milagro puede ser recono-
cido como un verdadero milagro, pero si, el hecho que 
alguien recurra a la intercesión del siervo de Dios como 
un santo. Esta perspectiva también explica por qué se 
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indaga también, sobre favores espirituales y temporales. 
Los ejemplos de estos signos son innumerables y llenan 
las páginas de las revistas publicadas por las postulacio-
nes: después de haber orado al siervo de Dios, uno ha 
encontrado trabajo, otro es curado, etc. En estos casos es 
muy difícil, de hecho, es generalmente imposible estable-
cer con certeza moral, un vínculo entre la invocación y 
el favor recibido, pero eso no es lo que importa en este 
momento. Se trata  simplemente de constatar que quien 
afirma haber recibido estos favores por intercesión del 
siervo de Dios, lo considera santo ". (Alfredo Simòn osb. 
La fama de la santidad y los signos, Editorial Vaticano 2018). 

    Cabe señalar que la fama de los signos, que no apare-
cieron en los textos oficiales hasta el Código de Derecho 
Canónico de 1917 incluso, aparece en las Normae servan-
dae in inquisitionibus ab Episcopis faciendis in causis 
Sanctorum del 7 de febrero de 1983, en el que se prescribe 
que, en la solicitud dirigida al obispo por el postulador 
para obtener el comienzo de una causa, ésta debe ilustrar, 
entre otras cosas, la fama de santidad y de los signos 
(10,1) y presentar, por causas recientes, "Una lista de 
personas que pueden contribuir a explorar la verdad so-
bre las virtudes o el martirio del siervo de Dios, así como 
de la fama de santidad o de los milagros ... "(n. 10,3). 

     En cuanto a la reputación de santidad de los niños no 
nacidos, tenemos importantes palabras de los Papas con-
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temporáneos, como el Papa Francisco y San Juan Pablo II, 
y otros testimonios de una porción significativa del pueblo 
de Dios.

“Cada niño no nacido, pero injustamente condenado a 
ser abortado, tiene el rostro de Jesucristo, tiene el rostro del 
Señor, que, incluso antes de nacer, y luego, recién nacido, 
experimentó el rechazo del mundo. No se pueden descar-
tar, como nos lo propone la "cultura de los residuos"! ¡No 
se pueden descartar! ”. (Papa Francisco, Encuentro con los 
médicos de la Federación Internacional de las Asociaciones 
Médicas Católicas, 19.09.2013.).

San Juan Pablo II dice:
  “Me gustaría reservar un pensamiento especial para 
ustedes, mujeres que han recurrido al aborto. La Iglesia 
sabe cuántos condicionamientos pueden haber influido 
en su decisión, y no hay duda que en muchos casos fue 
una decisión dolorosa, quizás dramática. Probablemente 
la herida de tu alma aún no ha sanado. En realidad, lo ocurri-
do ha sido y sigue siendo profundamente injusto. No te 
dejes llevar, sin embargo, por el desánimo y no pierdas 
la esperanza. Sepan más bien, comprender lo que pasó e 
interpreten en su verdad. Si aún no lo ha hecho, abríos con 
humildad y confianza al arrepentimiento: el Padre de toda 
misericordia te espera para ofrecerte su perdón y su paz 
en el sacramento de la Reconciliación. Al mismo Padre 
a su misericordia puedes confiar con esperanza tu bebe. 



86

Ayúdate del consejo y la proximidad de personas amables 
y competentes, puedes estar con tu testimonio sufrido en-
tre los defensores más elocuentes del derecho a la vida.  
Mediante tu compromiso con la vida, eventualmente coro-
nado desde el nacimiento de nuevas criaturas y ejercitado 
con hospitalidad y atención a los más necesitados  de cer-
canía, serás artífice de una nueva forma de mirar la vida 
del hombre ". (Juan Pablo II, Evangelium Vitae, 99). 

   Particularmente significativa, la oración aprobada 
por el Arzobispo de Guayaquil, Mons. Juan Larrea el 20 
de Junio de 1999, que da testimonio tanto de la reputa-
ción de santidad como de la fama de los signos en torno 
a los pequeños mártires no nacidos.  En el cementerio 
de esa ciudad, por muchos años, se han hecho sepelios 
a los niños no nacidos, se bendicen, se ora por ellos y con 
ellos.  Y esto en muchos cementerios de todo el mundo. 

    Con la premisa ya hecha sobre las dificultades de iden-
tificar concretamente los restos de los niños no nacidos 
mártires, que normalmente se consideran "residuos especia-
les", se comprende la importancia del entierro. Esto aumen-
taría la devoción para pedir las gracias y las intercesiones.
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Oración a los niños no nacidos-mártires
para obtener alguna gracia

“Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de 
mis hermanos, lo hicieron conmigo”.(Mt 25,40)

    Pequeños mártires que están en el Corazón del Padre
y en el inmenso amor de María,

les rogamos: intercedan por nosotros el Espíritu de Fortaleza
para ayudarnos a luchar contra el mal

para que, libres de su influencia,
podamos vivir como dignos hijos de Dios.

    Ya que en su muerte se repite la crucifixión de Jesús,
ustedes pueden obtener mucho de Dios Padre:

Pídanle que cambie amorosamente, los corazones de aquellos
que por diversas razones, conducen al delito de aborto,

obtengan el perdón para sus madres terrenales
por no haber tenido el coraje

para dejarlos  ver la luz,
y a nosotros la fuerza para continuar la lucha contra el 

asesinato y el pecado en todas sus formas.
Aboguen, Señor, nuestras oraciones para que termine

en el mundo la terrible práctica del aborto.
Por intercesión de María siempre Madre.

Con aprobación eclesiástica         Guayaquil 20 de junio de 1999
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Hay muchas manifestaciones de esta devoción en el mundo 
hacia estos hermanos menores nuestros llamados al marti-
rio. Anteriormente hablamos de piedad misericordiosa en 
la sepoltura de los restos de los niños no nacidos.En una 
de estas ocasiones, que se llevó a cabo en la ciudad de Gua-
dalajara en México, es verdaderamente conmovedor par-
tecipar en la Santa Misa, donde se colocan estos pequeños 
a los pies de la Santísima Virgen en sus pequeños ataúdes 
blancos, envueltos en el manto de María Santísima, Madre 
de misericordia y Madre de los niños no nacidos.
     La fama del martirio y de los signos quedará amplia-
mente documentada al obispo diocesano en la presenta-
ción del postulador del libelo, solicitando la apertura de la 
causa, según lo dispuesto por la Instrucción Normae ser-
vandae in inquisitionibu ab Episcopis faciendis en Causis 
Sanctorum.

Guadalajara México
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CONCLUSIÓN

      La impresión que se tiene al terminar un trabajo es la 
de no haber escrito lo suficiente sobre el tema, sobre todo 
porque lo que hemos estado tratando es una cuestión que por 
su condición dramática y trágica, es vivida y sentida visceral-
mente. 
     En realidad se deja la conclusión a la Santa Madre Iglesia, 
quien deberá emitir un juicio de mérito a la solicitud de abrir 
o no, una causa de santidad para los niños no nacidos, 
muertos por aborto. El aspecto positivo que pudiera deri-
varse de tal reconocimiento sería la clara comprensión de 
la acción diabólica que hoy genera confusión y destrucción 
moral.

   Individualizar el odium fidei en la ideología del relativi-
smo, es ya en sí mismo, un servicio a la Verdad. Esto gra-
cias al sacrificio de estos pequeños mártires, que con sus 
muertes, nos dan una señal tangible e inconfundible para 
entender el mecanismo sutil de eso que vivimos en el rela-
tivismo práctico de cada día.

 Además, prestando atención a la "pequeñez" de estos mártires 
solo responderían al llamado del Papa Francisco en la Exhor-
tación Apostólica Gaudete et exultante de prestar atención al 
nuevo pelagianismo en la Iglesia y situar el primado de la Gra-
cia en el centro: 
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   “La Iglesia ha enseñado en numerosas ocasiones que no 
somos justificados por nuestras obras o nuestros esfuer-
zos, sino por la gracia del Señor que toma la iniciativa 
... También El Catecismo de la Iglesia Católica nos re-
cuerda que el don de la gracia "excede la capacidad 
de la inteligencia y las fuerzas de la voluntad del hom-
bre”.... en la jerarquía de virtud la primacía pertenece a 
las virtudes teologales que tienen a Dios como objeto y 
motivo. Y en el centro está la caridad ... Porque en cada 
hermano, especialmente en el más pequeño, más frágil, 
indefenso y necesitado, está la imagen misma de Dios. 
De hecho, con los restos de esta humanidad vulnerable, 
al final de los tiempos, el Señor dará forma a su última 
obra de Arte." (ver Papa Francisco, Gaudete et exsultate).

    Benedicto XVI ya lo había colocado previamente en evi-
dencia: 
   “Queridos hermanos y hermanas, ante tantas incerti-
dumbres y cansancio incluso en el ejercicio del ministerio 
sacerdotal, la recuperación de un juicio claro e inequívoco 
es urgente sobre la primacía absoluta de la gracia divina, 
recordando lo que escribe Santo Tomás de Aquino: "El 
don más pequeño de la gracia supera el bien natural de 
todo el universo."(Summa Theologiae, I-II, q. 113, a. 9, ad 2) 
(Benedicto XVI,Audiencia General, 1 de julio de 2009).

      Ciertamente el reconocimiento del martirio de los niños 
no nacidos es la exaltación de la misericordia divina, que 
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es más  fuerte que  el pecado, el sufrimiento, la muerte.  
 Es el cumplimiento  de la profecia de Dios que derrumba a 
los poderosos de su trono y eleva a los humildes. 
Y el testimonio de estos pequeños, conduce inevitablemen-
te a la reflexión sobre nuestra participación y compromiso 
cristiano, porque de hecho, esos inocentes están pagando 
por nuestros pecados.

    Es un mensaje escatológico que los ve incluidos en la 
gran batalla del Apocalipsis:
   "Cuando el Cordero abrió el quinto sello, vi debajo del 
altar las almas de los que fueron sacrificados a causa de 
la palabra de Dios y el testimonio que le habían dado y 
gritaron en voz alta: “¿Hasta cuándo, Soberano, Tu que 
eres santo y veraz, no harás justicia y no vengarás nuestra 
sangre contra los habitantes de la tierra? ”. 

      Luego a cada uno de ellos se le dio una túnica blanca y 
se les dijo que tuvieran paciencia un poco más, mientras se 
completa el número de sus compañeros de servicio y el de sus 
hermanos, que iban a morir como ellos (Apocalipsis 6: 9-11)

 ..."Entonces escuché una voz poderosa en el cielo que 
decía: Ahora la salvación, la fuerza y el reino del nuestro 
Dios y el poder de su Cristo, porque fue precipitado el acu-
sador de nuestros hermanos, el que los acusaban delante de 
nuestro Dios día y noche. Pero ellos le vencieron gracias a 
la sangre del Cordero y a la palabra de su testimonio, por-
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que despreciaron la vida hasta la muerte ". (Ap.12,10-11).

    Se podría pensar, que como los Santos Inocentes han 
preparado el camino para Jesús en su primera venida a la 
tierra, así, ahora los Santos Mártires no nacidos están pre-
parando su segunda venida en la Gloria.
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   El 6/10/2022 en el Vaticano el Dr. Giovanni Antonucci entre-
gó el librito "El martirio de los niños no nacidos" en las manos 
del Papa Francisco. Ahora está en manos de la Iglesia... 
   Oremos para que el Espíritu Santo ilumine esta realidad tan 
importante y preciosa en la economía de la salvación y que se 
reconozca la presencia y la intercesión poderosa de estos márt-
ires inocentes.


